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La Real O’rdenanza de Intendentes vino a provocar en el cuadro 
institucional indiano una transformación cuya trascendencia no escap6 
a los contemporáneos, alguno de los cuales califica a José de Gálvez 
de verdadero “revolutor” del derecho americano l. 
Los hombres del siglo XVIII, ya advertidos por Juan Francisco de 
Castro sobre los peligros resultantes de injertar en el cuerpo del de- 
recho una nueva ley que, como si fuese un retoque agregado a un 
viejo edificio, “suele mover todos los fundamentos con quien tiene 
alguna conexión” 2, vieron confirmado el aserto al dictarse la Ordô 
nanza. La dificultad de armonizar con el marco preexistente un cambio 
de tal magnitud, abarcador de las cuatro causas de justicia, policía, 
hacienda y guerra, determinó un brusco desajuste3 que la Corona 
intentó corregir por la vía de sucesivas disposiciones complementarias 4 
y por la empresa más ambiciosa de una nueva ordenanza que obviase 
los inconvenientes de la existente. El fracaso de esta última tentativa 
abortada en un proyecto, impreso en 1803 e inmediatamente retirado j, 
obligó a insistir en el recurso de las modificaciones parciales que 
pronto alcanzaron un número lo suficientemente elevado como para 
que no fuese fácil tenerlas presentes. 
1 J~,ys FRAXCISCW AGCIRRE, Diario, en Eecisfa de la Biblioteca Nacional, t. 
XVII, nos. 43 7 44, Buenos Aires, 1949, p. %X. 
z JLAN FRAXPISUI DE CASTRO, Dkscursos eriticos sobre Zas leyes y sus int&- 
pqetes en que se demuestra la incerfihmbre de éstos y la necesidad de un ~tuevo 
y metódico cuerpo de dcreclzo para la recta administración de justicia, t. II, Madrid, 
1765, p. 825. 
3 RICARDO ZoRRAQUfN nE&, La nrganiaación política argentina en el período 
laispámico, Buenos Aires, 1959, p. 325. 
4 JORGE COMADRAPÍ RUIZ, La Rral Ordenanza de Intendentes del Rio de la 
Plata, en Anzlario de Estudio.? Americanos, t. XI, Sevilla, 1954, p. 536. 
5 LUIS SANTIAGO SANZ, El proyecto de extinción del régimen de las inten- 
dencias de América y la Ordenanza. General de 1803, en Revista del Instituto de 
Historia del Derecho, u’Q’ 5, Buenos Aires, 1953. 
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Ese aluvión de disposiciones que derogan, modifican o confirman 
los artículos de la Ordenanza coincide con una clara conciencia de 
las dificultades existentes para conocer el derecho y de la absoluta 
necesidad de ponerles término. Ese siglo que había presenciado una 
efectiva mejora de la imprenta, del correo, del periodismo y, en ge- 
neral, de los medios de comunicación, no se resigna a que el derecho 
sea desconocido por falta de una adecuada difusión. A quienes pro- 
claman la conveniencia de vulgarizar las letras y de promover la 
educación popular les repugna que las leyes sean un arcano solo 
develado a una minoría. Los que comienzan a interesarse por las atri- 
buciones de los ciudadanos ven una garantía en el conocimiento de 
los derechos y deberes fijados por la ley, y los que se preocupan por 
el afianzamiento del poder regio comprenden que el conocimiento de 
la voluntad del Príncipe es el primer requisito para asegurar una 
total sumisión. La visión agudamente crítica de la época, ya ejercitada 
en mayores audacias, no teme detenerse a fustigar una situación que 
ofrece un amplio flanco indefendible. 
Así, el mismo autor de los Discursos críticos pondera las “infini- 
tas disposiciones vagantes fuera de los cuerpos de derecho” 6. Y el 
oidor de la Real Audiencia de Néxico Eusebio Ventura Beleña, tras 
referirse a la multitud de providencias que andan dispersas, explica 
que las ignoran “comúnmente aun los abogados, pues como bastantes 
resoluciones de la Corte y de aquí no se publican por bando, regular- 
mente no llegan a su noticia hasta el fin del negocio, cuya defensa 
no hubieran emprendido sabiéndolas antes, originándose consiguiente- 
mente gastos inútiles a los litigantes, resultando también de esta con- 
fusión otras muy notables a los jueces inferiores, a quienes por la 
misma razón se ocultan muchas órdenes añadidas en particulares dis- 
posiciones sueltas. . . ” ?. Antonio Javier Pérez y López llama ‘tesoro 
escondido” y “especie de laberinto” al derecho vigente 8 en tanto que 
6 JUAN FRANXSCKI DE CASTRO, Discursos, eit., t. II, p. 330. 
7 EUSEBIO VENTURA BELEÑA, Recopilación sumaria de todos los autos acor- 
dados de la Real Audiencia y Sala del Crimen de esta Nueva EspaKa y providencias 
de su superior gobierno; de varias Reales Cédulas y Ordenes que después de pu- 
blicada la Recopilación de Indias han podido recogerse asi de las dirigidas a la 
misma Audiencia o Gobierno, como de algunas otras que por sus notables decisiones 
convedrá no ignorar, t. 1, México, 1787, p. XIII. 
8 ANI-ONIO XAVIER PÉREZ Y MPU, Teatro de la legislación universal d0 Es- 
paiia e Indias por orden cronológico de sus cuerpos y decisiones no recopiladas Y 
alfab¿tico de sus titulos y principales materias, t. 1, Madrid, 1791, p. XXXV y 
XLIV. 
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Juan José Matraya y Ricci truena contra el “enorme delito literario >> 
de quienes no han facilitado el conocimiento de laa pragmáticfls, c& 
dulas, decretos, órdenes y resoluciones expedidas con posterioridad a 
la Recopilación de 1680 Q. 
Reconocida por todos la existencia de muy serias dificultades que 
entorpecían el acceso a las disposiciones no recopiladas, era natural que 
se buscase el medio de facilitar su rápida compulsa. Dado que, mzhtatis 
mutandis, el problema de relacionar la Real Ordenanza de Intendentes 
y las normas que la habían complementado guardaba estrecha seme- 
janza con el planteado por la Recopilación de Indias y la legislación 
posterior, no extrañará que se intentase resolverlo de parecida manera. 
A la Recopilación se había procurado glosarla buscando simul- 
táneamente explicar su texto y señalar las modificaciones de que había 
sido objeto, pero ese género tradicional de la glosa había padecido 
elocuentes muestras de disfavor oficial en vísperas de la reforma in- 
tendencial. Uno de los artículos de las Ordenanzas Militares de 1768 
dispone que loa jefes deben disipar “con su autoridad toda conversación 
o discurso que conspiren a interpretarlas pues siempre se han de en- 
tender literalmente” lo que es reencargado en una R.O. de 1772 lo. 
Y en este último año es el Consejo de Indias el que, considerando per- 
judicial el comento de las leyes de la Recopilación de 1680 propuesto 
por Manuel José de Ayala, se inclina a preferir la tarea de adicionar- 
las en vez de explicarlas ll. 
Esa postura oficial subsistiría en los años sucesivos. En 1776 es 
el propio monarca quien resuelve que “nunca se permita la glosa 0 
comento” de las leyes l2 y en 1303 un informe de Antonio Porcel 
continúa soateniendo que no debe permitirse la labor de intérpretes 
0 glwdorea so pena de dar en tierra con la autoridad de las leyes 13. 
9 JUAN Jos& MATIZAYA Y RIETI, El moralista filalethico amertiano 0 el colb 
fewr imparcial instruido en las obligaciones de BU ministerio, t. 1, Lima, 1819, p. 
257. 
10 Ordenanzas de 8.M. para el rdgimen, aihpiim, subordinaci6n y servicio 
da aua ejkcitos. Ilnstradas. . . por D. ANTONIO VALLECILLO, t. II, Madrid, 1851, 
p. 227; ISMAFL S~NOETEZ BELLA, Los comentarios a lap leyes de kikzs, Apartado 
del t. XXIV del Anuario de Historia del Derecho Español, Madrid, 1954, p. 51. 
11 JUAN MANZANO MAWZANO, Estudio preliminar a MANUEL JOSEF DE AYALA, 
Notas a la Reoopikach de Indiusl, t. 1, Madrid, 1945, p. C. 
12 ANTONIO MURO OREJÓN, El Nuevo Cddigo de las Leyes de Indias. Tesis 
doctoral con pr6logo de RAFAEL ALTAMIBA p CREVEA, Madrid, 1929, p. 13, en nota. 
13 JUAN MANZANO MANZANO, op. cit., p. ‘XVIII. 
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Cabe agregar que estos testimonios de la hostilidad oficial a la 
glosa dados a conocer por Sánchez Bella, Muro Orejón y Manzano, 
tuvieron eco en América Meridional y así leemos en el proyecto de 
CódZgo Carolino de Ordenanzas Reales de las minas de Potosi y &em& 
provincias del Rio de Ea Plata redactado por Pedro Vicente Cañete 
en 1794 que, no debiendo dejarse “margen a interpretaciones por las 
dudas que deberían motivar las diversas inteligencias, se prohibe en- 
teramente la facultad de poderlas explicar, aunque se intente como 
medio de ejecutar y cumplir mejor su verdadero espíritu. Porque 
todas las predichas ordenanzas se han de entender a la letra según su 
sonido, juzgando y determinando por ellas los casos.. . ” l*. 
Este generalizado consenso que rechaza la glosa pero que reconoce 
la utilidad de relacionar los textos legales con las disposiciones poste- 
riores moldeará la tarea de quienes vuelquen su atención sobre la Real 
Ordenanza de Intendentes, y los amplios márgenes de la edición de 
1782 irán cubriéndose de notas provenientes de los letrados de la época, 
encuadradas generalmente en la corriente adicionista. Desprovistas 
casi siempre de pretensiones hermenéuticas y muy raras veces exor- 
nadas de atisbos crítkos, las notas se limitan a resumir reales cédulas, 
reales órdenes o providencias expedidas por autoridades locales, con- 
cordar la R. 0.1. con los principales cuerpos legales vigentes en In- 
dias, consignar alguna aislada referencia bibliográfica u ofrecer algu- 
nos datos extrajurídicos sobre personas aludidas de algún modo por 
la R. 0 .I. En ese variado elenco de referencias predominan de una 
manera abrumadora las destinadas a indicar las normas posteriores a 
la ordenanza intendencia1 que la modifican en algún aspecto. 
La abundarmia de esas notas y el crecido número de ejemplares 
en las que aparecen obliga a revisar la idea tradicional sobre la 
importancia de las dificultades que trababan el conocimiento del dere- 
cho. En presencia de la cita puntual de tantas disposiciones no parece 
dudoso que los letrados de la época lograron superar eficazmente los 
obstáculos derivados de una publicidad deficiente. 
Encaminadas a facilitar el ejercicio profesional, omiten referen- 
cias a la doctrina o legislación extranjera pero aunque se interesen 
especialmente por la legislación vigente en el Virreinato cuidan a 
veces de establecer concordancias con la ordenanza intendencia1 des- 
tinada a regir en Nueva España. 
14 Archivo General de la Nación, 1X-27-2-3, Ord. XXXVII, tít. XV, lib. IV. 
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Una búsqueda por algunas bibliotecas públicas y privadas nos ha 
permitido localizar ocho ejemplares marginados de notas debidas a 
diez manos diferentes y conocer la existencia de otros dos ejemplares 
anotados que no hemos llegado a examinar ló. Los enumeraremos a 
continuación precediéndolos de una letra que en lo sucesivo nos ser- 
virá para individualizarlos : 
A y B . Biblioteca de José M. Mariluz Urquijo (la A y B res- 
ponden a notas de dos autores diferentes asentadas en 
el mismo ejemplar) 
C . Biblioteca del Museo Mitre 
D y E . Biblioteca de Ernesto J. Fitte (la D y E responden a 
notas de dos autores diferentes asentadas en el mismo 
ejemplar) 
F . Biblioteca Nacional 
G . Librería Fernández Blanco 
H. Biblioteca del Museo Histórico Nacional 
1. Biblioteca de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Naciomd de Buenos Aires 
J . Biblioteca Nacional de Maestros 
K. Biblioteca del doctor Juan Pablo Oliver. Ejemplar cita- 
do por Luis Santiago Sanz, op. cir., p. 138, nota 46. 
L . Librería Linardi (Montevideo) 
Veamos las respectivas características de los ejemplares que hemos 
podido revisar. 
A. Letra del siglo XVIII. 
Procedencia chilena: refiriéndose a la extensión de la R.O.I. a 
Chile señala que “se mandó extender a este Reino”, en la nota al 
cap. 7 menciona “este Reino de Chile” y en la nota al cap. 60 
alude al tráfico “de esta Capital a Valparaíso”. 
Establece concordancias con la Recopilación de Indias, la Nueva 
16 Agradecemos a los doctores Edberto 0. Acevedo y Roberto 1. Peña que, 
a nuestro pedido, intentaron localizar otros ejemplares en Mendoza y Córdoba 
respectivamente; al doctor Ehesto J. Fitte que puso su ejemplar de la Ordenanza 
a nuestra disposición ; al señor Gerardo Fernández Zanotti que nos facilitó el 
ejemplar G; al doctor Víctor Tau Anzoátegui que nos comunicó la noticia sobre 
el ejemplar L. 
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Recopilación de Castilla, la Ordenanza de Minería de Méjico, la 
Ordenanza de Intendentes de Nueva España, las Ordenanzas Mi- 
litares de 1768 y las Ordenanzas del Perú compiladas por Tomás 
de Ballesteros. 
Cita a la Politica Indiana de Solórzano, la Historia de EspaSa de 
Juan de Mariana y Los Reyes Nuevos de Toledo de Cristóbal Lo- 
zano. 
Corrige la cita incorrecta de una ley de la Recopilación de Indias 
hecha por la R. 0’. 1. 
Indica las disposiciones modificatorias entre ellas algunas proce- 
dentes del Nuevo Código. La última disposición consignada es una 
R. 0. del 10 de enero de 1810. 
C . Ejemplar que perteneció al doctor Agustín Pío de Elía, letrado 
porteño recibido en Charcas y fallecido en 1815. 
Son anotaciones hechas en Buenos Aires que recogen notas chile- 
nas procedentes de algún ignorado ejemplar que también ha ser- 
vido de modelo al A, con el que guarda evidente relación. El 
anotador ha introducido las indispensables variantes para adecuar- 
lo al uso rioplatense: por ej. donde A dice “se mandó extender a 
este Reino “, C expresa que se “mandó observar en Chile”. 
Se han añadido numerosas disposiciones extraídas de algún o algu- 
nos cedularios rioplatenses. Ese acceso a fuentes locales se paten- 
tiza al indicarse a veces la fecha en que determinadas disposiciones 
metropolitanas fueron obedecidas en Buenos Aires o al mencionarse 
decisiones del Superintendente de Real Hacienda de Buenos Aires. 
Se establecen algunas concordancias con la Ordenanza de Inten- 
dentes de Kueva España. La fecha de la última edición es de 12 
de abril de 1809. 
Algunas de estas notas manuscritas fueron utilizadas por Luis 
María Torres en su Introducción al t. IX de los Documentos para 
la Historia Argentina publicados por la Facultad de Filosofía y 
Letras, Buenos Aires, 1918, p. LIV y LVIII. 
D y E. Han sido copiadas para uso de un letrado rioplatense. Siguen 
algún ejemplar chileno de la misma familia del que inspiró a los 
anteriores y agregan referencias complementarias extraídas de ce- 
dularios rioplatenses. Parecen haber sido copiadas por un escribien- 
te inexperto con cierto descuido que lo hace incurrir en errores: 
por ejemplo, Jorge Escobedo se convierte en José Escobar. 
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E cita a Solórzano y genéricamente a <‘los demás regnícola” ; en 
un caso reproduce textualmente una R.O. en vez de seguir el pro- 
cedimiento habitual de extractarlas. 
En el cap. 150, E se aparta del tono rigurosamente neutro que 
suelen tener todas las notas a la R.O. 1. e insinúa una crítica a 
la manera como la Corona ha entendido cumplir su obliga.Gn de 
dotar a las iglesias de las Indias. 
La última disposición consignada por D es una R. C. del 26 de 
setiembre de 1793 y la última mencionada por E, una R.O. de 26 
de junio de 1809. 
F. En el siglo XIX el ejemplar perteneció a D. Adolfo E. Carranza 
(18241896) a quien le fue obsequiado por Jaime Cibils y Bujareo. 
Muy semejante al C, probablemente por haber sido ambos copiados 
de una fuente común. Se añade la noticia de algunas pocas dispo- 
siciones más y se establecen concordancias con los Autos Acordados 
del Consejo de Castilla, con el reglamento para las milicias dis- 
ciplinadas de infantería y caballería del Virreinato de Buenos 
Aires y con una instrucción expedida por Jorge Escobedo. AIgunos 
de estos agregados revelan la intervención de alguien que ha tenido 
acceso a las oficinas de la Capital: por ejemplo, se menciona un 
auto de la Junta Superior de Rea.1 Hacienda de Buenos Aires y 
la cifra de lo que cobran los jueces.hacedores de diezmos de varios 
lugares del Virreinato. 
El copista ha trabajado sin tino y con notorio descuido ; así, por 
ejemplo, “rentas decimales de mitras” se convierte en “rentas 
decimales de minas”, “vele” pasa a ser “vote”, “efectos de 
estanco” se transforma en “efectos de estancia”, el visitador “Are- 
che” es llamado “Arechea”. 
La íiltima R. 0. citada tiene fecha 12 de abril de 1809. 
G. El ejemplar perteneció originariamente al letrado porteño TomáB 
Antonio Valle (1757-1830) quien después de haber estudiado en 
la Universidad de Charcas tuvo destacada actuación en las pos- 
trimerías del régimen español y comienzos de la Independencia. 
Sellos posteriores prueban que la obra fue incorporada a la biblio- 
teca de la Universidad de Buenos Aires y más tarde a la biblioteca 
de la Facultad de Derecho de donde salió por canje. Antes de 
pasar a manos del actual poseedor perteneció al doctor Mario Pedro 
Arata. 
II 
T -. El ejemplar perteneció al doctor José Miguel Díaz Vélez (17% 
Perteneció al comerciante español Antonio Isla que fue regidor y 
capitán de mili~cias en Buenos Aires en donde falleció el año 1839. 
La gran mayoría de las notas son exactamente iguales a las de C, 
algunas coinciden con B o E y otras difieren de las de los ejem- 
plares citados. 
La última disposición recogida es la R.O. de 26 de junio de 1809. 
J. 
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Un anotador del siglo XVIII ha adicionado sólo seis capítulos de 
la R. 0.1. con notas semejantes a las de A. 
1843), graduado en Charcas, que se destacó entre los patriotas de 
la primera hora y que más tarde fue miembro conspicuo del grupo 
unitario. El volumen integró luego la Biblioteca Americana del 
historiador Angel Justiniano Carranza. Coincide exactamente con 
el ejemplar F hasta en sus yerros y omisiones. 
Ejemplar que perteneció al doctor Ignacio Benavente Silva y MOS- 
coso, figura del foro limeño de fines del siglo XVIII. 
Se distingue netamente de los otros ejemplares colacionados -to- 
dos emparentados entre sí- con los cuales no tiene relación. 
Es copia del siglo XVIII de notas redactadas en el Perú y asenta- 
das en algún otro ejemplar. La anomalía de que en dos oportuni- 
dades se hagan remisiones a lo anotado en el cap. 59, que sólo 
contiene el comienzo de una nota inconclusa, se explica por ser 
una copia de otro texto en donde, seguramente, la nota a dicho 
art. 50 había sido totalmente desarrollada. En otros casos se incurre 
en gruesas equivocaciones reveladoras de que han sido transcriptas 
por un amanuense ignorante: por ejemplo, en donde debe refe 
rirse a la “vía reservada de Indias” se habla de la “vida reservada 
de los indios”. Establece concordancias con la Recopilación de 
Indias, la Nueva Recopilación de Castilla, las Oi-denanzas de Mi- 
nas de Méjico, la Ordenanza de Intendentes de h%eva España y las 
Ordenanzas Generales del Perú. 
Parece insinuar una crítica a la técnica legislativa al puntualizar 
casos en los que se han reiterado disposiciones de la R. 0 .I. sin 
mencionar ese antecedente. En un escolio propicia una interpre- 
tación extensiva a una R.O. referente a la prisión por deudas de 
los dependientes de la renta de tabacos por mediar iguales razones 
con relación a los demás dependientes de rentas. 
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Las disposiciones modificatorias llegan hasta una R. C’. de 12 de 
setiembre de 1799’. 
Excluído el J., totalmente independiente de los restantes, queda 
comprobada la amplia difusión alcanzada por unas anónimas notas 
chilenas enriquecidas luego por nuevas adiciones redactadas en 
Buenos Aires. 
Con los elementos a nuestra disposición no creemcs prudente 
tratar de individualizar a los autores de esas notas. Desde luego 
que para el caso de las notas trasandinas resulta difícil no pensar 
en Ramón Martínez de Rozas, el continuador de las notas de Salas 
a la Recopilación de Indias que ilustran la edición de Boix 16. 
No sólo porque a primera vista resulta natural que quien acometió 
la ingente tarea de anotar la Recopilación se animara a tentar otro 
tanto con la R.0 .I. sino porque en una de dichas notas su autor 
alude a “las Reales Ordenes que se citan sobre el artículo 9 de 
la Ordenanza de Intendentes” l7 o sea que menciona en forma 
expresa haber redactado ciertas notas a la R.O.I. Sin embargo un 
examen m&s detenido no contribuye a afirmar esa primera hipótesis. 
Cuando las notas a la R. 0.1. y las notas a la Recopilación aluden 
a a’gupa misma orden o cedula las extractan d? diferente manera 
y las notas de Martínez de Rozas aluden a Reales Ordenes referentes 
al cap. 9 de la R. 0 .I. que no encontramos en las notas de ésta. 
Sin entrar, pues, a especular sobre los posibles autores de las 
notas pasaremos a dar a conocer su texto. El criterio seguido para 
la edición ha sido el de reproducir sólo el ejemplar B-B. De los 
ejemplares restantes, considerados en el orden del alfabeto, se 
han vertido las notas que introducen alguna novedad o sea que 
solamente se reproducen las notas de C cuando difieren de las de 
A y B, las de D cuando difieren de las de A, B y C, y así sucesiva- 
mente. Cuando las notas ilustran todo el capítulo se insertan a 
continuación del número ordinal de éste, cuando se vinculan sólo 
a alguna frase se reproducen primero entre corchetes las palabras 
pertinentes de la R. 0. 1. y a continuación la nota respectiva. 
16 Ammm ALMEYM, La glosa de Salas, Santiago de Chile, 1940. 
17 Nota a la lep VI, tít. II, lib. III de la Recopilación de Leyes de los Reinos 
de las Indias, quinta edición, t. II, Madrid, Boix editor, 1841, p. 3, nota 3. Coin- 
cide con lo consignado en el Libro anónimo de la Sala Medina dado a conocer por 
Aniceto Almegda, op. cit., p. 18 7 publicado parcialmente por RICARDO DosOS,% 
Un letrado del siglo XVIII, el doctor José Perfecto de Salas, con Advertencia de 
RIC~O R. CAILLET-BOIS, t. 1, Buenos Aires, 1963, p. 322. 
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Exposición de Motivos 
..4. Esta ordenanza se mandó extender a este Reino por Superior orden de 
14 de enero de 1787 1 expedido en Lima por el Virrey Don Theodoro 
de Croix de acuerdo con el Superintendente de Real Hacienda Don Jorge 
Escobedo, cuyas providencias aprobó su Majestad en R. 0. de 6 de febrero 
de 1786.2 
n. 1 y  2 Parece que la primera fecha debe ser de 1786 y  la segunda de 1787, 
como se lee en las notas remitidas para el ejemplar del Tribunal de Con- 
cepción por el ilustre Ministro de la Suprema Corte don José Gabriel 
Palma. 
ó. En R.O. de 13 de agosto de 1783 se mandó en este Virreinato dzl Perú, 
se pusiese en práctica esta Instrucción y  se erigiesen las Intendencias de 
que hablaba y  el Esmo. Sor. Virrey Caballero de Croix en dicho de 7 de 
julio de 1784 estableció 7 intendencias en que dividió todo este mando y  
son Lima, Tarma, Trujillo, Huamanga, Huancavelica, Cuzco y  Arequipa. 
Este sistema y  ordenanza de Intendentes se mandó adoptar en R .O. de 
14 dc 1785 expedido en Lima por el Sor. Dn. Teodoro de Croix de acuerdo 
con e! Señor Dn. Jorge Escobedo que asimismo dirigió el suyo en carta 
30 del mismo mes y  año y  aprobandose todo por S .M. en 2.0. de 6 de 
febrero de 1787 años. 
A . El Virreinato de Buenos Aires se dtvide en S provineias n Intendencias: 
1 La Intendencia de Ejército: Provincia de Buenos Aires; las 7 Intenden- 
cias de Provincia, meramente, de 
2 Asunción del Paraguay, 
3 de San Miguel del Tucumán, 
4 de Santa Cruz de la Sierra, 
5 de La Paz, 
6 de Mendoza, 
7 de La Plata, y  
8 de Potosí. 
Cada una toma el nombre de la ciudad o Villa Capital, cn que ha de, 
residir el Intendente. 
B. Ley Ira., tít. lro., lib. 59 Rec. de Indias - Que los Gobernadores guarden 
los distritos que les están señalados por las leyes, títulos de sus nficins p 
por costaumbre. 
1 . . . en In ciudad de San Nligue del Tueumán.. .] 
A. Variado por la declara’ción 4 infra. 
[.. .otra en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. . .] 
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d. Variado por la declaración 3ra. de la Cédula supletoria final de este tomo 
[ . . .otra en la ciudad de Mendoza. . . ] 
A. Variado por la declaración 4 de dicha Cédula. 
C. En R.O. de 17 de noviembre de 1703 se declaran a los intendentes uada 
inferiores a los oidores y  contadores de cuentas y  se manda tratarlos con 
las mismas distinciones que a los primeros, declaradas por la L 85, tít. 15, 
Rb. 3 a favor de los segundos. 
Por el art, 4q de la Cédula declaratoria se varió el estabIecimient8 d  I = 
tendencia en Mendoza. 
2 
A. En Chile según el plan del Señor Virrey y  Superintendente de Lima apro- 
bado en R.O. de 6 de febrero de 1787 se erigió esta Superintendencia 
agregada a la Presidencia independiente de la del Perú y  así la ejerció el 
Señor Don Ambrosio de Benavídez a quien se dirigió el R. 0. de 8 de 
abril de 1787 acompañándole su título. 
E. El Señor Benavídez murió el 28 de abril a las once de la noche. 
[. . .pero dejando la Superintendencia y  arreglo de mi Real Hacienda.. . ] 
A. Por haberse notado por los Intendentes y  otros jefes, así con en derechara 
al Rey representaciones e informes de oficio se mandó en R.O. de 24 
de mayo de 1789 que todas las que les ocurran sobre materias de SU 
respectivo conocimiento las pasen al Superintendente, quien las dirigirá 
con su dictamen por no ser conveniente que estos magistrados, en quienes 
está reunida la autoridad del Soberano, carezcan del conocimiento absoluto 
que deben tener de los asuntos y  ramos de su jurisdicción. 
C. Volvió a nnirss la Superintendencia a los Virreyes y  Presidenks por R. 0. 
de 9 de mayo de 1788. 
3 
r . . . en la ciudad de Buenos Aires una Junta Superior de mi Real Hacienda. . .] 
A. La Junta es compuesta del Superintendente, Regentes, Fiscal y  Ministros 
más antiguos del Tribunal de Cuentas y  Tesorería General, todos con 
voto decisivo conforme a la Ordenanza de Nueva España, derogándose 
en lo contrario este articulo y  el siguiente por Real Orden de 3 de diciem- 
bre de 1797. 
Por Real orden de Iro. de abril de 1790 se declara que el Fiscal no 
tiene voto en los asuntos en que haya dado dictamen por su Ministerio y  
que sí le compete en los que no intervenga esta circunstancia como puede 
ser en materias de censos de Indios, Propios y  Arbitrios y  demás en que 
a nombre de S .M. concurran los Fiscales por vía de Protección y  no por 
regalía o de fuerza del Real Erario. Y por otro de 26 de febrero de 
1793 se decide que el Fiscal debe exponer, como parte en todos los asuntos 
de Real Hacienda, que se le pasen sin arbitrio para reservarse votar en 
la Junta como Juez. 
B. Concuerda con el articulo 153. 
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8. Por Real Cédula de W de abril de 1788 se dispuso que el Regente en estas 
Juntas debía tener asiento en cabecera al lado izquierdo del Presidente, 
formando las sillas de ambos el eomedio de la testera de la Mesa.. 
B. La fecha es de 20 de abril en las notas del Tribunal. 
A. Y sobre asistir el Ministro de Real Hacienda con espada y  bastón, véase 
la nota del artículo 23. 
El Ministro del Tribunal de Cuentas no tiene voto decisivo en los 
negocios en que haya informado abriendo dictamen por Real Orden de 
28 de abril de 1797, corroborada por Real Cédula de 17 de febrero de 
1789. 
B. En caso de discordia, véanse las Reales Ordenes notadas al artículo 74. 
E. La R. 0. de 26 de junio de 1809 declara que el Superintendente es árbitrp 
de nombrar indistintamente un oidor o contador mayor para dirimir las 
discordias que ocurran en la Junta Superior de apelaciones 
4 
C. Por R. 0. de 3 de diciembre de 179’7 se mandó guardar los artículos 4 y  
5 de la Ordenanza de Intendentes de Nueva España de 4 de diciembre 
de 1786 sobre que la Junta Superior de Real Hacienda se componga de 
cinco ministros todos con voto decisivo, a saber, el Superintendente Sub- 
delegado, el Regente de la Real Audiencia, el Fiscal dc Hacienda, el Con- 
tador Mayor más antiguo y  el más antiguo Tesorero y  Contador Ge- 
neral de Ejército y  Real Hacienda. Se excluye por eonsiguieste 
el oidor de que habla este artículo 4” 
r . . . excepto el Contador General de Ejército y  Hacienda y  el Tesorero en SU 
caso... 1 
C. Tienen voto decisivo por la R. 0. de 3 de diciembre de 1797. Lib. 12, tít. 
13, lib. 8 de Indias. 
5 
r... cuidando privativamente la expresada Junta Superior de Hacienda.. .] 
1l. Por R. 0. de 24 de setiembre de 1788 se deroga este artículo en la parte 
que encomienda a la Junta el conocimiento de propios y  arbitrios eon 10s 
demás que se advierte en la nota del artículo 23. 
B. Catorce de setiembre de 1788 es la fecha que dan las notas del Tribunal. 
D. Este artículo como también el 23 y  siguientes hasta el 50 de esta Ordenan- 
za están revocados por R. 0. de 14 de setiembre y  15 de abril de 1796. 
G. Derogado por R.0 . de 14 de setiembre de 1788 y  cometido a las Reales 
Audiencias. 
H. Este artículo, el 23 y  siguientes hasta el 50 están revocados por Reales 
Ordenes de 14 de setiembre de 1785 y  15 de abril de 1796 mandando ambas 
observar las leyes del tít. 13, lib. 4O de Indias y  la R.O. de ll de no- 
viembre de 1787; que cesen las juntas de propios que la inversión de 
caudales se haga a propuesta de los ayuntamientos con aprobación de las 
13 
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audiencias; que el mayordomo de propios presente sus cuentas intervenidas 
por el Cabildo a los oficiales reales enviándose después a la Corte. 
En Chile se suprimió la Contaduría de Propios y  se mandó colocar al 
contador D, Juan de Santa Cruz. 
d. Por Raeal Cédula de 3 l de mq-o de 1i9$ ae comen-a a !us htmienfes 
el Vice-Patronato en calidad de subdelegados de los respectivos propieta- 
rios Virreyes, Presidentes ka. reservando a éstos su absoluto ejercicio 
en el distrito de las provincias. 
B. donde residen fijamente y  la regalía de las presentaciones eclesiá?tic% de 
todos, según estaba dispuesto para Nueva Espaíía en el artículo S de 
su Ordenanza de Intendentes. 
B. 19 según las notas del Tribunal. 
r . . . a excepción del de Montevideo y  del de los Treinta Pueblos de Misiones. . .] 
A. Y también los Gobiernos de Mojos y  Chiquitos por la declaraci6n 2da. 
de la Cédula Supletoria final de este tomo. 
En este Reino de Chile, se conservan los Gobiernos de Valdivia, 
Valparaíso e Isla de Juan Fernández. 
B. La magistratura o jurisdiccibn de los Corregidores se instituyó por el 
Rey don Juan 1 el año de 1396 para tener de su parte una cabeza en 
los cabildos que contuviera el despotismo de los alcaldes ordinarios en 
España. Historia de España por Mariana lib. 3, cap. 24. Lozano, Reyes 
Nuevos de Toledo, lib. 4, cap. 12. 
Lib. 5, tít. 3, LL 1 a 9. 
A. Por R. 0. de 22 de noviembre de 1787 se manda que sin embargo de este 
artículo se observe la ley que cita confirmando los Virreyes las elecciones 
de alcaldes y  oficios anuales de las cabezas y  pueblos distantes 15 leguas, 
y  estando fuera de ella las confirme el oidor más antiguo donde haya 
audiencia y  por su falta los Gobernadores Intendentes dando éstos cuenta 
a los Virreyes para su gobierno. 
Los alcaldes ordinarios sólo deben servir por un ario conforme a 
las LL que restablece la R. C. de 12 de setiembre de 1799 derogando en 
lo contrario este artículo. 
9 
B. Véase el artículo 73. 
C . . . “han de poder repartir a los Indios, Espaííoles, Mestizos, y  demás cas- 
tas.. .“] 
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A. Ampliado por la declaración 7” de la CEdula Supletoria. 
C. En R .O. de 19 de enero de 1792 se previene que los subdclpgados sirvan 
sus empleos solos 5 aiios sin poder ser prorrogsdos a no intervenir motivo 
urgente y  aprobación de S .M., que durante el dicho tiempo no sean remo- 
vidos sin causas comprobadas judicialmente con audiencia del interesado, 
que los virreyes y  presidentes tienen las facultades de suspender!os tem- 
poralmente por vía de providencia nombrando sustitutos siempre que por 
los informes reservados o sumarias secretas se comprueben los escesos de 
que le aensan pero oyendo antes al fiscal de la respcctiv3 Audiencia y  
dando cuenta al Rey, que para los nombramientos de los subdelegados 
propongan los intendentes n los Vlrreycs o Presidentes terna de sujetos 
para que elijan dc ellos o fuera de la propuesta los más idóneos mandan- 
do ponerlos en posesión y  dando cuenta a S .M. para la aprobación 
con especificación del mbrko y  motivo particularmente cuando se haya 
separado de 1s propuesta. 
J. Se ha mandado por R. 0. dc 7 de octubre de 1788 que los subdelegados 
se nombren por los Intendentes y  den cuezta al Virrey para su aprobación 
que podrá prevenir por 1” y  2* vez nombre sujetos idóneos no siéndolo 
los nombrados y  por último nombra el Virrey si no fueren aptos, dando 
cuenta a S .M. de las causas por que lo han ejecutildo. Por R.. 0. de 19 
de enero de 1592 se ha mandado que los nombramientos de !os subdelegados 
en las Provincias se hagan por los Virreyes o Presidentes a propuesta 
de los Intendentes en terna y  SC dé cuenta al Rey para su aprobación, 
que este nombramiento sea por cinco aíios improrrogables y  que en ellos 
no puedan ser removidos pero sí suspendidos con causa. Véase la decla- 
ración 7” al fin. En R,. 0. de 30 de julio de 1794 se previno al Exmo. 
Sor. Gil que cn los nombramientos que hiciere, acompañase siempre razón 
individual y  circunstanciada de 10s méritos, ccalidades y  servic.ic)s prra 
que la Real aprobación recayese con pleno conocimiento de las circnns- 
tancias y  prendas de las persomas propuestas. Pero por no haberse ob- 
servado muy exactamente estas órdenes por aquel jefe se dirigiG al 
Exmo. Sciíor MarquQ de Osorno SLIU sucesor una orden muy circunstan- 
ciada en que notjndose los defectos en que el Seíior Gil había incurrido 
le dice: El Rey se ha rervido resolver haga presente en su Real nombre 
a V.E. las observaciones referidas relativas a los defectos con que había 
procedido el SeÍíor Gil para que V.E. se arregle absolutamente cn lo ve- 
nidero a lo que est,á mandado sin permitirse el menor desvío 30 do no- 
viembre de 1795. Para quitar las dudas y  contestaciones que se suscitaron 
en Lima sobre el cómputo del tiempo por que debían entenderse y  correr 
las provisiones de los destinados a subdelegados del Reino, S .M. se ha 
servido conformarse con lo que le propuso el Señor Marqués dc Osorno 
reduciendo al preciso tiempo de 5 años la duración de estos empleos con- 
tando desde el día en que el agraciado entró en posesión. Por R. 0. de 
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1“ de junio de 1795 se ha mandado que 1o.s militares no se empleen en 
subdelegaciones. 
12 
A . Añadido por la declaración 6’ de la Cédula Supletoria que previene supla 
la falta del Intendente General, un Contador Mayor y  la del Teniente 
otro abogado y  la de ambos en las Intendencias de Provincias el Minis- 
tro más antiguo de la Tesoreria hasta que el Virrey provea Interino. 
En Real Orden de 11 de noviembre de li87, indica que el princioal des- 
tino de los Asesores, es asesorar en las materias civilea y  criminales y  
ejercer jurisdicción ordinaria y  contenciosa en las cuatro causas de Jus- 
ticia, Policía, Hacienda y  Guerra. 
Por la sucesión de mandos se dió nueva regla en Cédula de 2 de Agosto de 
1789 comunicada con Real orden de 25 de! mismo por la cual en vacante 
de Presidencias y  Gobiernos, sustituyen las Audiencias y  donde no las 
,hay el Oficial militar de mayor graduación, a diferencia que en las ausen- 
cias y  enfermedades de aquellos suple el Regente en las Capitales y  en 
otras Intendencias el Teniente Rey u oficial en lo militar, y  en lo político 
el Teniente Asesor, y  por su falta el Alcalde Ordinario. 
B. No es ausencia para la sucesión del Gobierno la salida del General fuera 
de la Capital, estando dentro del reino. Real Orden de 16 de junio de 
1794. En la delegación para el despacho diaric y  urgente debe ceíilrse 
el Regente a lo que el Virrey o Presidente la prevengan. Real Orden de 
17 de agosto de 17QQ. En toda vacante o ausencia de los Gobernadores, 
donde no hay Audiencia sucede en el mando político el Teniente Rey 
propietario y  en su defecto los Asesores y  Alcaldes Ordinarios; y  el de 
Real Hacienda en todo caso recae en el Teniente Letrado. Real Cédula 
de julio 13 de 1796. Los Asesores son responsables por sí solos en las 
causas de derecho que determinen con su dictamen los Jefes; pero en las 
de Gobierno es igual la responsabilidad de ambos. Real Cí?dula de julio 
2 de 1800. No pueden valerse de otros asesores que los nombrados por el 
Rey, y  no conformándose con sus dictámenes consulten con la Superiori- 
dad, con los autos, exponiendo las razones. La misma últimamente para la 
sucesión del mando se dió la Real Cédula de octubre 23 de 1806 decla- 
rando que a la muerte de Virrey o Presidente sucediese en el mando el 
oficial de mayor graduación, aunque haya Audiencia en el lugar. 
G. Véase la R.O. expedida en Madrid a 30 de julio de 1790 en la cual se 
declara la sucesión en el mando a favor de los tcnientss asesores en amen- 
cia, falta o enfermedad de los intendentes por lo respectivo a las funcio- 
ses de la Intendencia de Potosí y  de la Superintendencia del Banco, 
minas y  mita agregadas a ella pero no por lo tocante a la Superintendencia 
de la Casa de Moneda y  que en aquellos casos recae en el Contador y  
en ausencia de éste en el tesorero. 
E. Por R. 0. de octubre de 1866 se declara que lo político y  militar recaiga 
en el oficial de más graduación y  la Superintendencia en el Regente eon- 
forme a la R.O. de 16 de marzo de 1805. 
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F. Para vacantes de Presidentes y  Virreyes véanse la R. 0. de 2 de agosto 
de 1789 y  R. 0. de 23 de octubre de 1806 comunicadas a Buenos Aires Y 
para los demás gobiernos e intendencias las R.O. de 30 de julio de 1790, 
23 de marzo de 1796 y  Cédula de 20 de junio de 1799. 
J. La práctica de esta sucesión de mando debe reglarse en adelante por las 
declaraciones que hace la Cédula de 2 de agosto de 1789. Se extinguió el 
empleo de teniente asesor y  asesor de la. Superintendencia de Lima por 
R. 0. de 5 de aoviembre de 1787. En R. 0. dc 11 de noviembre de 1787 
se sienta que el principal destino de los asesores es asesorar en materias 
civilw y  criminales ejerciendo jurisdicción ordinaria y  contenciosa tanto 
en el ramo de justicia como en el de policía y  además en las materias de 
hacienda y  guerra. En R. 0. de 23 de mayo de 1796 se ha declarado a 
favor de los asesores y  alcaldes la sucesión en el mando político con 
exclusión de los oficiales del ejército que no sean tenientes del Rey 
propietarios y  en cuanto a los oficiales de menor graduación, la sucesión 
en el mando militar. Que los asesores suplan por los intendentes en 
negocio de Real Hacienda aun cuando hayan tenientes de Rey y  que 
en nintin caso tengan el vicepatronato ni la administración de correos. 
Por cédula de 21 de julio de 1793 se declaró que estos asesores podían 
casarse en las Provincias con tal que no fuesen las mujeres de esta Ca- 
pital o distrito en que ejerzan jurisdicción. En Cédula de 26 de junio de 
1799 se ha declarado que siendo simultánea la faIta de Intendente y  
Asesor, el ministro de Real Hacienda corra con el cuidado de este nmo 
y  el mando político al del alcalde de primer voto, sin unión del mando 
militar siempre que haya oficial. 
14 
B. R. C. de 18 noviembre de 1773 inserta al fin de estas Ordenanzas, al no 2. 
[ . . . tenientes como jueces ordinarios. . .] 
B. En la Capital y  su particular territorio art. 12. 
15 
.4. Deben nominarse Gobernadores Intendentes como dispone el artículo lp de 
la Cédula Supletoria de este tomo. 
J. Se derogó este artículo por Cédula de S.M. en cuanto al teniente asesor 
de Lima. 
16 
r . . .no siendo unas ni otras contrarias a lo prevenido en esta Instrucción.. .] 
A. Conforme al artículo final. 
17 
[ . . . al Tribunal Superior que sta competente. . . ] 
F. Art. 18 y  19. 
J. Sobre este artíc& véase la R. 0. de 19 de enero de 1792. 
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21 
A. Por consideración al gravamen de estas riùitas les wííala la declaración 
13 de la Cédula supletoria 600 peTos a más del sueldo designado en el 
artículo 273. 
22 
B. lib. 5, tít. 2, leles 15, 16, 17, 18, 19, 20 y  2’3. 
23 
A. Por Real Orden de 14 de septiembre de 1788 derogando el artículo 5 de 
esta ordenanza, en cuanto concede a la Junta de Hacienda E! cono:imiento 
en materia de propios, arbitrios y  bienes de comunidad de indios, manda 
que la inversión de estos caudales se haga a propuesta de loa Cabildos con 
aprobación de las Audiencias, observándose las Leyes de Indias y  el Real 
Orden de ll de noviembre de 1787. 
Por Real orden de 5 de abril de 1790, se corrobora el antecedente que 
cesen las Juntas en el conocimiento de Propios cuya jurisdicción corres- 
ponde a las Audiencias, observándose a la letra las LL. del tít 13, lib. 4 de 
Indias, y  derogJ el artículo 5 y  este 23, y  siguientes hasta rl 50 de eeB 
ordenanza explica el modo como ha de procederse en la intervención de 
estos ramos librando los Ayuntamientos los gastos de reglamento y  ob- 
teniendo aprobación de la Audiencia y  donde no la haya del Gobernador 
del distrito para los extraordinarios y  excedente; de 3 mil maravedis: que 
el mayor presente sus cuentas intervenidas del Cabildo la examineu los 
Oficiales Reales y  revea un Oidor, enviándose a la vía reservada un estado 
de sus productos, gastos y  existencias, y  que suprima la Contaduría de 
propios como no necesaria, cesando Don Juan Santa Cruz con el ejer- 
cicio de Contador General que obtenía. 
Por Real Orden de 3 de octubre dc 1755, se declara deber ocup,w Con- 
tador de Propios en Juntas el último asiento en silla, en calidad de 
Secretario conforme al artículo 21: siguiente qnc puede entrar con esyada 
y  sombrero, y  el Eclesiástico sin ni uno ni otro, senkíndosc éste cn banco 
raso a la tercera o pie de la tabla, y  los Vocales en banco de respaldo: 
que al Contador les dé la Junta tratamiento de V.M., que tenga voto 
informativo preguntando o de proprio motu en los negocios de este ramo 
no obstante que haya producido informe por escrito en el expediente de 
que se kate, y  que en su defecto el oficial mayor supla sus veces con las 
mismas prerrogativas: últimamente esta oficina fue extinguilr como arriba 
se nota. 
Por 10 que respecta a la Caja, y  Juzgado de Censos de Indios, tratan los 
artkulos 48 y  49. 
[ . . . Contaduría General de este ramo. . . ] 
C. Se suprimió por R. 0. de 30 de setiembre de 1801. En Chile se suprimió 
por R. 0. de 5 de abril de 1790. 
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24 
C. La K. 0. de 3 de octubre de 1785 declara al Contador de Propios el 
último asiento en la Junta pero .m silla como secretario y  los vocales en 
banco de respaldo y  cl escribano a! fin sin él. Que el primero entre con 
espada y  sombrero y  tenga voto informativo. 
35 
J. Este artículo se mandó observar nuevamente en R. 0. de 11 de noviembre 
de 1787 y  también en el de 5 de abril de 1790. 
36 
B. Por R .O . de ll dc noviembre de 1757 se manda que el ajuste y  liquidación 
de cucnt,as de propios corra a cargo de los Ministros de Real Hacirnda 
dejando la inversión de estos caudales a d.isposición del Ministro de Gracia 
y  Justicia excepto el ramo de sisa aplicado para defensa de fronteras, 
que ha de correr a cargo de la Hacienda. 
Por R.O. de 25 de julio de 1788 se manda arreglar cl manejo de propios 
a lo dispuesto en esta Instrucción y  al R. 0. 1787 antes citado. 
Las alteraciones posteriores véanse notadas al artículo 23. 
37 
B. Lib. 4, tít. 13, leyes 4 y  10. 
38 
[. . .por lo que mira a la dirección y  manejo de las Tierras y  otros Bienes de 
sus comunidades, y. . . ] 
A . Lo establecido cn Real orden de ll de r.oviembre de 1787 notado al ar- 
tkulo 36 sobre Propios de pueblos de Españoles se manda observar en 
cuanto a cuentas de bienes de comunidades de Indios, y  su Juzgado de 
Censos. 
\ 39 
A. Aquí la nota marginal del artículo 36. 
41 
C. Por R. 0. dirigida a la Real Audiencia de Buenos Aires desde San Idel- 
fonso a 14 de setiembre de 1788 se manda que la inversión de caudales 
sobrantes de propios y  arbitrios y  bienes de comunidad de las ciudades, 
villw y  pueblos de indios se haga a propuesta de las justicias ordinarias, 
cabildos y  ayuntamientos por el conducto de los intendentes ~0m.o oortw 
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gidores, a las reales audiencias para su aprobación y  no a las JunLas 
Superiores revocando en esta parte el art. 5’ de asta Ordmanza y  el 6 
y  28 de la del Nuevo Reino observándose en adelante lo dispuesto por las 
LL recopiladas de Indias y  declaraciones hechas en la R.O. circular de 
11 de noviembre de 1787; dándose cuenta de todo cuanto ocurrz en la 
materia por el Ministerio de Gracia y  Justicia. 
48 
A. En Chile por Real Cédula de 9 de agosto de 1676 se cometih al Gbispo y  
Oidor de Cano la Administración y  juzgado de este ramo y  por la dc 6 
de agosto de 1717 dirigida también al Obispo se aprob0 el repartimiento 
de los censos hechos a los Curas para que los cobrasen por sí como sínodos 
sin entrar en la Caja General corroborándose todo por la de 11 de 
septiembre de 1796. Sin embargo de informe el Presidente don Ambrosio 
Higgins para que se avocase al Gobierno conforme a las Leyes de Indias. 
B. Lib. 5, tít. 8, todas sus leyes. 
61 
B. Lib. 2, tít. 25, ley 29. 
B. En Real Orden de Mayo 24 de 1794 se prohibe a los Intendentes dar 
cuenta al Rey en derechura de los asuntos de oficio, mandando lo hagan 
a los Superintendentes, en quienes está la autoridad del Gobierno, para 
que no carezcan del conocimiento absoluto que deben tener de todos los 
ramos de su jurisdicción. 
64 
B. Por el artículo 16 del título 2 tratado 6v de las trdenes del Ejército deben 
10s Ingenieros dar a los Gobernadores los informes que necesiten sobre 
proyectos de policía y  demás conducentes a hermosear los pueblos y  a la 
utilidad y  conveniencia de los vasallos. 
[. . .para darme anualmente, y  a mi Supremo Coasejo de las Indias, todas 
las noticias.. .] 
B. Por medio del Superintendente, conforme a la Real Orden extractada al 
margen del artículo 52. 
J. Sobre caminos debe tenerse presente que ellos son tan propios del Gobierno 
que, rdtanao mil quimeras sucita& en el camino de Valparaíso que 
mandó hacer el Señor O’Higgins, Presidente a representación suya de- 
claró S .M. en R. 0. de 1793 que aquel jefe no debía otorgar ni la 
Audiencia recibir apelaciones sobre caminos. 
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R. Lib. 7, todas las leyes del tit. 4, ley 4’ del tít. 5p y  ley 10 del tít. 8. 
57 
B. Iib. 4, tít. 7, leyes 7, 13 y  14. Sobre repartimientos véase el artículo 78. 
r . . . Intendentes en suertes proporcionadas a los indios casados que. . . ] 
A. El R.O. de 24 de marzo de 1796 autorizada para conceder terrenos realen- 
gos a cualquier vasallo, para cultivo de cáñamo y  lino libremente. 
J. Por R. 0. de 24 de marzo de 1796 se ha autorizado de modo [especial] 
a los jefes de América a repartir tierras a quienes quisieran emplearhm 
en sembrar lino y  cáñamo, como se había dicho ya cn este artículo sin 
acordarse de él. 
58 
[ . . .y el cáñamo y  lino en cerro, e hilados, se traigan a España. . . ] 
B. En Real Orden de ‘24 de marzo de 1796 se anuncia la libertad de derechos 
concedida por este artículo a los efectos cáñamo y  lino. 
A . Por Real orden de 4 de junio de 1793 y  2 de diciembre de 1794 se deciar 
la privativa jurisdicción del Superior Gobierno con apelación al Rey 
por la vía reservada de Gracia y  Justicia sobre materias do caminos en 
resultas de los recursos de Don José Miguel Prado contra las providencias 
y  dirección dada al trabajo por la cuesta de su apellido para el tráfico 
de esta Capital a Valparaíso. 
C. Con motivo del pleito suscitado en Chile por D. José Miguel Prado sobre 
la apertura del camino a Valparaíso por la cuesta del Negrito declaró 
S .M. por punto general en R. 0. de 4 de junio de 1793 que el conoci- 
miento de estas materias correspondía privativamente a !os intendentes 
con apelación al Rey por la vía de gracia y  justicia: en su consecuencia 
devolvió los autos la audiencia que conocía en el grado. 
66 , 
r . . . a inspeccionar y  arreglar este importante punto para que en él. . . ] 
B. Véase el artículo 165. 
3. Cuando la dirección de estas obras y  demás de que habla el tratado 6’ 
se cometen a oficiales ingenieros deben ser pagados de los fondos de 
ellos con aquel premio o gratificación a que sería premiado otro ingeniero 
particular según Reales Ordenes de 13 de diciembre de 1793 y  sobre que 
debe advertirse la expresión de que los talas ingenieros no sean destinados 
a ellas sin expresada Real Orden. 
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D. Cada seis meses manda dar la Real Orden de mayo 10 de 178~ se dé 
noticia a la vía reservada del tiempo, abundancia de aguas, cosechas que 
se experimenten en sta provincia. 
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70 
l . . . mando a los Intendentes que por sí mismos, PUS Tenientes y  JUWX su- 
balternos . . . ] 
A. Este delito de cercenar, y  deshacer la moneda, la forma de practicar las 
vasitas de tiendas y  obradores de Batiojas y  Plateros, y  otras ordenanzas 
relativas a este Gremio se hallan prevenidas en Real Cédula de 12 de 
octubre de 1776. 
F. Auto 5, nq 5, tít. 21, lib. 5 dc los Acordados. 
J. Por Cédula de 28 de abril de 1730 está mandado que no se labren alhajas 
de plato de menos ley que 11 dineros ni se hagan joyas de oro de menos 
ley que 22 quilates y  que los corregidores y  justicias cada mes requieran 
sigilosamente todos los pesos de oro y  plata junto con el mercader nom- 
brado por el Cabildo y  que castiguen los defectos que encontraren con 
las penas de las leyes. 
71 
A. Por estar confirmadas al Administrador de temporalidades las mismas 
facultades que a los de Rentas Reales y  habérsele ampliado por el Go- 
bierno de Chile para embargar y  ejecutar los bienes de los deudores del 
Ramo! se declaró en Cédula de 18 de diciembre de 1794 no ser éstos actos 
concernientes a la jurisdicción directiva, y  económica, sino a la conten- 
ciosa, de quien es propio el juicio ejecutivo reducido a la traba, embargo 
y  remate. 
72 
B. A la Superintendencia corresponde la resolución de las disputas sobre laa 
funciones de los empleados. Real Orden de enero 8 de 1805, aprobando las 
providencias que expidió sobre Contaduría entre el L4dministrador y  Con- 
tador de Aduana, siendo una de ellas la que negó la apelación que había 
interpuesto el último por la Junta de Real Hacienda. 
[ . . .Da Dirección por mayor de mis Rentas Reales que se hallan estableci- 
das...] 
B. Esta misma dirección para el aumento de la Real Hacienda J que se admi- 
nistre con especial diligencia y  mucha claridad, encarga a los Virreyes, 
Presidentes, Gobernadores, la ley 55, tít. 3, lib. 3. 
Con referencia a este artículo se previene en Real Orden de enero 6 de 
1806 sobre diferencias ocurridas entre el Administrador y  Contador de 
esta Aduana, que no poniéndose de acuerdo por conferencias verbales, 
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recurran a la Superintendencia para que determine y  se sujeten a su 
providencia. 
r . . . a fianzas y  mancomunada responsabilidad . . . ] 
a. Por no haber seííalada cantidad para estas fianzas se consultó al Rey la 
de 6 mil pesos que se estimó para don Pedro Brusal, Ministro dc la 
Tesorería de Concepción y  fue aprobada por Real orden de 27 de enero 
de 1791. 
Estas fianzas deben contener cláusula de hipoteca especial, y  renovarse 
por cualquier circunstancia que las haga insuficientes, con arreg!o a las 
Leyes, cuidando dc su observancia los respectivos Jefes. Real Orden de 
30 de marzo de 1797. 
[. . . todos las facultades económicas y  coactivas. . .] 
A . Por Real orden de G de junio de 1785 dirigida a Buenos Aires SC declaró 
que estas facultades coactivas y  económicas sólo se extendían a reconvenir 
a 10s deudores por medio de Escribano en caso necesario, y  dar cuenta a 
la Superioridad para las diligencias judiciales conducentes al efectivo ccbro 
de los crediton dc Real Hacienda. 
Las mismas confiere el artículo 131 a loi drm5.s administradores de ctros 
ramos. 
B. Y sus notas. 
Por Real orden de abril 12 de 1809 se amplía la jurisdicción coactiva de 
los Ministros de Real Hacienda para proceder ejecutivamente en las co- 
branzas de deudas líquidas, salva la jurisdicción rontenciosn de los inten- 
dentes para las causas dudosas. 
n,. Con fecha 6 dc junio de l-i% se expidió R..O. a consulta del Señor 
Intendente de Buenos Aires en que se declaró que la.5 facultades eeonó- 
mica5 y  coactivas dc los oficiales reales sSl0 SC cstendian a requerir a 10s 
deudores en caso nccesario ante escribano y  no verificándose la cobranza 
que den cuenta a la Superintendrncia para que judicialmente se proceda 
a las diligenek conducentes al efectivo cumplimiento dc los créditos. Esto 
mismo se debe entender de la autoridad y  facultades económicas conee- 
clidas al Administrador de Temporalidades de los ex jesuitas según lo 
declarado en R.C. de 15 de enero de 1789: corresponde también al art. 
131 de esta Ordenanza de Intendentes. Y es concordante con el 73 en que 
se limita la jurisdicción conttnciosz de los subdelegados sólo a substanciar 
las causas, con el 74 que declara privativa la de los Intendentes con 
absoluta inhibición de todos magistrados la correspondiente a las cobran- 
zas de cualesquiera ramos de Real Hacienda y  con el 76 en que SC revocó 
la jurisdicción contenciosa del Director de Tabacos; pero todo se com- 
presderá mejor con ver la ley 2’, tít 3, lib. So de Indias revocada para 
ron los oficiales reales y  refundida con los referidos intendentes. 
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73 
B . Por Real orden de 25 de octubre de 1787 SC manda que los Intendentes den 
cuenta al Virrey de los Subdelegados que nombren, y  &-te pase la noticia 
a las Audiencias por el de 7 de octubre de 1788, que antes de la posesión 
de los Subdelegados den cuenta los Intendentes de estos nombramientos y  
de las circunstancias de los sujetos con facultad a los Tirrcyes, y  Presi- 
dentes de reprobarlos para que se elijan otros o nombrar por sí los que 
mejor les parezcan: Por el de 19 de enero de 1792: que los Subdelegados 
sirvan por 5 años, y  no se remuevan sin causa en juicio formal pero 
pueden suspenderIos si conviene precediendo sumaria o informes reserva- 
dos con Audiencia del Fiscal, dando ésta a Su Magestad y  que se provean 
a propuesta en terna de los Intendentes por los Presidentes, en calidad 
de Interinos hasta la Real aprobación para la que se le dé parte con 
expresión de circunstancias. 
d. Concuerda el artkulo 9. 
B. Por Real Orden de 13 de agosto de 1799 se prohibe que los oficiales mi- 
litares se empleen en subdelegaaiones, entendiéndose los que gozan sueldo 
y  no los retirados ni los milicianos, que no los disfrutan, según otra de 
15 de agosto de 1800. 
Recomiéndase la división de Subdelegados y  Partidos para la mejor 
Administración de Justicia y  policía, donde !a requieran las distancias, 
por Cédula de 28 de noviembre de 1802. 
LOS Subdelegadas deben dar residencia y  sin presentar certificación 
de absolución de ella por las respectivas Audiencias, no pueden ser pro- 
vistos en nuevas subdelegaciones ni otros destinos. Real Cédula de agosto 
24 de 1799 y  LL 
La prohibición general de las leyes 27 y  38, tít. 20, lib. 3* y  R.O. de 
jnnio 8 de 1794 sobre no proveer oficios en parientes y  allegados de 
Presidentes, Oidores u otros Ministros rije en las subdelegaciones. 
B. Este privilegio de avocarse el Fisco a sus privativos juzgados laj cansas 
en que tenga interés, sea actor o reo, procede aún respecto de aquellas 
en que se versan créditos de obras pías, u otros correspondientes a la 
jurisdicción eclesiástica. Real Cédula. de 22 de marzo de 1789. 
[. . .Así como ésta no podrá hacerlo de sus resoluciones sino para mi Rea1 
Persona por la Vía reservada de Indias. . . ] 
d. En Real orden do ll de enero de 1791 sin embargo de este artículo .W 
resolvió que el Supremo Consejo de Indias en la sala de Justicia sea el 
que conozca, y  para ante quien se admitan estas apelaciones. 
B. En esta Junta en caso de discordia no tiene el Presidente voto de calIdad 
y  debe dirimirse con arreglo a las Leyes y  a lo que esté admitido en las 
Reales Audiencias, por CéduIa de febrero 19 de 18W. 
Pertenece privativamente al Superintendente, como Presideme de la 
Junta Superior y  en la de Apelaciones el nombramiento de socio para 
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dirimir la discordia, eligiendo Oidor o Contador Mayor según lo exija 
la materia. Real Orden de 26 de junio de 1809. 
C. La R. C. de 15 de enero de 1789 declara privativa de los intendentes con 
total inhibición de otra autoridad, la cobranza en cualquier ramo de Real 
IIacienda. 
La Cédula de 26 de setiembre de 1798 declara que cn ausencia del Su- 
perintendente debe substituirse para complemento de los vocales el oidor 
decano y  no un contador mayor como pretendía el tribunal de cuentas. 
Se le dio cumplimiento en Buenos Aires a 19 de enero de 1799. 
75 
D. Suprimido en la Ordenanza de Mkico y  es el art. 85. 
76 
r i . . .Y en cuanto a lo gubernativo y  económico de ella y  de las demás 
unidas.. .] 
B. Los Directores no pueden proveer autos, ni providencias ejecutivrs 9 
otras judiciales en causas contenciosas, como suspensiones 0 privaciones 
de empleos y  sueldos de sus dependient<es y  deben consultarlas por vía 
de informe a los Intendentes de quienes es privativo este conocimiento. 
Real Orden de abril 16 de 1805 
C. La R.C. de 15 de enero de 1’789 revoca la jurisdicción contenciosa del 
Director de Tabacos. 
/ 77 
d. Véase el artículo 212. Las multas impuestas en causas de fraude por 
aprehensión de tabaco u otro contrabando, se han de aplicar a la tial 
Hacienda poniendo su importe íntegro a disposición de los Administrado- 
res de las Rentas Reales. Orden dc? 5 de abril de 1795. 
J. Para proceder a este particular sin los embarazos que suele embarazar 
el fuero privilegiado de algunos delincuentes de esta clase sacándose 10s 
militares deben tenerse presente las reglas que prescribe la nueva R..O. de 
30 de abril de 1795 que se ha recibido recientemente. En que el fuero 
militar que indefinidamente estaba declarado para todas :::iusa en 9 de 
febrero de 1793 vale ya en cuanto toca al pago de deudas de R-ea1 Ha- 
cienda y  resultas de sus administradores por nueva R.O. de 22 de mnyo 
de 1795. 
Sobre las cuentas y  remisiones de autos a la Junta debe tenerse presente 
la R. C . de 23 de marzo de 1798 en que se ha declarado que el recurso 
para la confirmación de los títulos quede excusado enterando las partes 
el dos por ciento del valor del remate o avakío de las tierras subastadas 
o denunciadas y  compuestas y  que en las que no llegaren al valor de 200 
pesos se proceda de oficio en las Intendencias y  en la Junta Superior. 
Adviértase que el art. 81 que habla la Cédula es el de la Ordenanza de 
México que corresponde al 78 de éstas. 
206 REVISTA DEL ISSTITOTO DE HISTORIA DEL DERECHO 
78 
Z?. Entiéndase el artículo 57 sobre repartimiento. 
Yhe la Real InstrncciJn de 15 de octubre dc 175-I inserta al fin, al 
número 9. 
[ . . .para que, instruidos legít,imnmente cstos negocios con un promotor. . . ] 
B, htos promotor6 deben yrorecne a propuczts e11 tema ile los fimks 
por los superintendentes interinamente, dando cuenta al Rey para la 
aprobación de .3wldos y  con propiedad se gozan sólo emolumentos. R .O. 
de julio 5 de 1801. 
En las ventas v  composieions de tierras baldías o realengas, cuya scma 
no llegue a $ 300, se ha de proceder de oficio, cuidando los fiw-ale~ y  
sus promotores de las diligencias y  remesa de autos a la Junta Superior 
para su calificación y  que se devuelvan, y  excusándose en las demás la 
segunda remis%n de autos a Ir Junta para la confirmación de títulos a 
beneficio de los compradores, enterando éstos en las tesorerías el dos 
por ciento del valor de las tierras por el servicio pecuniario de la dispensa 
de oc.urrir por ella a la Real persona o a la Real Junta. Cédula de marzo 
23 de 1798 a la Real Audiencia de Chile. 
C. Véase la R.. 0. de 8 de mayo de 1786 en que se manda que para solemnizar 
las confirmaciones de los fítuIos de tierras realengas vendidas o com- 
puestas, la Junta Superior de Real Hacienda libre las prorisionta cn la 
propia forma que lo han hecho hasta ahora las Reales Audiencias, me- 
diante a que en esta parte las facultades de éstas se refunden en aqu;lla. 
80 
A. Para los juicios de curso y  Presas se expidió la ordenanza de 10 de julio y  
Cédula de 15 del mismo de 1779 comunicadas con Reales órdenes de 27 
de junio de li94, y  4 de julio de 1795. Por la de 9 de marzo de 1797 
se manda observar la nueva ordenanza de 12 de ortubre de li96, con 
su adición al artículo lro. dirigida con Real Orden de 18 de junio y  de- 
claraciones sobre el modo de seguir los Juicios, que acompafia la de 
22 del mismo de li97 con Real Orden de 14 de mayo de 1798 se acompaña 
instrucción a que se ha de arreglar la confiscación de Naves d-tenidas, 
0 que entran por sí misma3 en los Puertos. Véase la nota del art:leulo 2”. 
El conocimiento de intestados en que hallan o puedan haber bienes 
vacantes, pertenece al Juzgado de los Difuntos hasta la declaración que 
deberá comunicar a los Intendentes para el ejercicio de las facultades 
que este artfculo les concede. Real Cédula de 19 de noviembre de 1789. 
81 
A . Concuérdese con el Artículo 96. 
C. Coincide con el Artículo 98. 
t 
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A. Los criados de militares presos por delitos ceben ser mrntenidos por 
sus amos para gozar del fuero, p~xs si los despiden, o no quieren man- 
tenerlos en la prisión quedan desaforados, y  pasan a la Jwticia Ordinaria 
sus causas según real orden de 15 de enero de 1788, y  por el ds 10 de 
junio de 1790 se declara que no gozan del fuero concedido a los wlavos, 
y  criados destinados al servicio de ~SS Persona y  familias ?c los militares 
los que se emplean en fábricas, labores de Haciendas de Campo, y  otras 
negociaciones ajenas de la milicia. 
B. Véanse las Reales Ordenanzas de 22 de octubre de 1768 insertas al fin, 
número 10. 
J. Por R. 0. de 15 de setiembre de 1798 está. declarado que todo militar o 
que goce fuero si tuviese oficio, este otro anexo al empleo militar, cesa 
el fuero en lo que delinquiere sobre algún oficio lo que es conforme a 
este artículo y  al 5’ a que se refiere. 
83 
R. Ordenanzas insertas al fin, número 11. 
[ . . . se consulte al Consejo de Guerra.. .] 
T?. El informe se reformó según se nota en el artículo 252. Este conotiimiento 
sobre causas que no dimanan de los oficios toes a la Capitanía General y  
no a la Intendencia. Por Real Declaración de diciembre 26 de 1803. 
A . Por suponer ehte artículo y  el 87 permitidos los tratos mercantiles a 10;s 
empleados, fueron derogados por Real orden de 4 dc agosto de lí94 en 
que se les prohibe todo g6nero de comercio bajo las penas contenida‘; en 
las Leyes 45, y  49, tít. 4, lib. 8 de Indias. 
[. . .gozarán el fuero pasivo del Ministerio de Hacienda sólo en los negocios 
Y-m.1 
B. Exclfiyense los Escribanos de Real Hacienda por Real orden de junio 18 
de 1804, porque éstos no son de la clase de subalternos. 
[ . . . sean Jueces privativos los Intendentes bajo de cuya orden sirvieren,. . .] 
íl. Contéstese con el artículo 210. 
[. . . quedan sujetos a la Jurisdiwión Real Ordinaria; adrirtiCndo que. . .] 
A. Atiénd‘ase al artículo 86. 
[. . .y en aquéllas en que proccdicren en calidad de Intendentes por causa.. .] 
A . Concuerda con artículo 74 y  75. 
[ . . . tratos y  negocios particulares. . .] 
C. Les está prohibido ya gocen sueldo fijo o eventual. La R.O. de 4 de 
agosto dc 1794 y  se restablecen las leyes 45 y  48, tít. 4, lib. 8 de Indias, 
quedando sin efecto los arts. 84 y  87 que en cierto modo permitían el co- 
merc.io a los empleados, con sus concordantes S8 y  91 de la Ordenanza de 
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Nueva España. Se revocan las R. 0. de 14 de abril de 1759 y  16 de 
febrero de 1790. 
La R.O. de 29 de marzo de 1797 faculta a los superiores para conceder 
licencias de matrimonio a los subalternos de Real Hacienda bajo ciertas, 
formalidades. 
J. Sobre el procedimiento por deudas contra dependientes vgase lo notado 
sobre el art. 86. 
86 
a. Los militares deben hacer sus declaraciones siendo citados por las Jus- 
ticias Ordinarias precediendo el aviso de éstas al Jefe de aquéllos según 
el artículo 10, tít. l’, trat. 8 de las Ordenanzas de Ejército. 
Para los que gozan fuero militar, y  hayan de concurrir a prestar de- 
claraciones o que pida el Tribunal de la Santa Inquisición, previene el 
Real Orden de 4 de abril de 1791 preceda oficio personal, o por escrito 
del Comisario al Jefe inmediato del Militar residente en el mismo Pueblo, 
y  que éste le mande prontamente que la verifique con toda reserva. 
Es conforme al espíritu de esta limitación el Real Orden de 4 de 
julio de 1789 del mismo tenor que la Real Cédula de 19 de agosto 
siguiente en que se dispone que los subalternos del Ministro Político ,de 
Marina que deban dar declaraciones en causas respectivas a juzgados, 
militares o civiles, las hagan sobre la cruz de su espada, pero que en lay 
informes respectivos a materias de sus empleos respondan por certi- 
ficaciones de lo que les conste. 
B. Los individuos del Ministerio de Ejército y  Armada deben prestar SUS 
juramentos en !a forma común, por Real Orden de agosto 14 de 1805, 
que deroga la de 1789 citada antes. 
p. Respecto de las milicias el art. ‘22, cap. Y del Reglamento de 14 de enero 
de 1801. 
86 
A. Por Real orden de ll de octubre de 1784 está prevenido que en cualquier 
caso que haya de arrestarse a algún Ministro que tenga responsabilidad de 
Real Hacienda, se practique antes de tomarle las !lnves, jnventnrio de 
caudales del Rey, y  aa<yos propios y  de los demás efectos y  papeles con 
su asistencia, el que deberá firmar; pero si no se precisare, trasladar al 
reo a la prisión, se tomen providencias para su seguridad y  se le haga dar 
cuenta o nombre Apoderado. 
En consecuencia del fuero de estos empleados y  conforme a la práe- 
tica de España, se declaró en Real Orden de 14 de Junio de 1790, no 
puedan en América ser presos por deudas, dando por razón que en 
Bstos casos se hace embargo de bienes, y  no alcanzando, se le retiene por 
orden de su Superior parte de su sueldo para satisfacer al acreedor, pero 
-si se le arresta no percibe el salario porque deja de servir, y  se hace 
de peor condición. 
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Para la suspensión de empleados en el manejo de renta.7 ha de pre- 
ceder informe de la Dirección, corte y  tanteo de la caja, recuento de cau- 
dal= e Inventario de efectos, Libros y  Papeles, fiados del Administra- 
dor suspenso. Por Real Orden de 16 de febrero de 1797. 
J. Por R.O. de 14 de junio de 1790 se ha mandado que los dependientes 
de rentas no sean presos por deudas y  que para cl pago de ellas no 
bastando sus bienes se les retenga la tercera o cuarta parte del sueldo 
únicamente. Aunque esta R.O. habla de dependientes de tabacos, su razón 
de decidir es general y  debe extenderse a las de los demás. 
87 
B. Es conforme a las LL. 50 y  51 tit. 4, lib. 8 de Indias. Tampoco pueden 
ser provistos en otros cargos que los distraigan de sus oficios. L 21 y  
otras tít. 2, lib. 3. 
a. El R,eal Orden de 14 de abril de 1789 prohibe a los empleados en Real 
Hacienda comerciar directa o indirectamente bajo la pena de privación 
de sus empleos. 
Se exceptúan de esta regla los que sirven con sólo el premio eventual 
del tanto $$, por Real declaración de 16 de febrero de 1790. 
Ultimamente en Real Orden de 4 de agosto de 1794 se deroga el ante- 
cedente con este artículo y  el 84 que suponen permitidos los tratos mer- 
cantiles, y  grangerías a los empleados en la dirección, Administración J 
resguardo de rentas los declara comprendidos en la prohibición de las 
Leyes 45 y  48 del tít. 4, lib. 8 de Indias como qw substituyen a loa 
oficiales comprendidos hasta los que sirven por premio. 
B. Atiéndase al artículo 3. 
90 
Estos escribanos no gozan del fuero que a los empleados de Real Hacienda 
concede el artículo 84, y  teniendo sueldo sólo se les satisface el conste 
de tf&imonios en causas de comisos. Por Real Orden de junio 18 de 1804. 
[...Mendoza...] 
91 
A . Mendoza sufragánea de la de Córdoba por la declaratoria 4 de la Cédula 
supletoria. 
1.. .Santa Cruz de la Sierra.. .] 
A. Revocado por la declaración 3* de la Cédula supletoria final de este tomo. 
[ . . . y  servidas por tenientes. . . ] 
A. Estos tenientes deben nombrar y  responder de su conducta los Ministros 
Principales, según la instrucción que acompaña el R. 0. de 25 de octubre 
de 1787. 
B. y  artículo 10 de la Contaduria Mayor de Chile, contenida en R. 0. de 
19 de abril de 1768. 
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[. . .las dos Cajas propietarias de Jujuy y  de San Felipe de Montevideo.. .] 
A . Lo mismo repite la declaración 48 de la Cédula supletoria. 
[. . . puesto ser ya inútil mediante el establecimiento de !a Aduana. . . ] 
A. Revocado por la declaración 9’ ibi. 
92 
B. Del lib. 8, tít. 4p, las leyes 34, 35 y  37, y  la 21 del tít. 7’. 
[ . . .en las Cajas de la Capital de Buenos Aires y  la Villa de Potosí, refun- 
diéndose las funciones que a este oficio prescriben varias leyes de la 
Recopilación de. . . ] 
A. Revocado en esta parte por la declaración 9’ de la Cédula supletoria. 
[. . .Instxuc.eión práctica formada por la Contaduría General de las Indias, 
9. * -1 
8. Esta instrucción a que también se refieren otros artículos de esta orde- 
nanza se revocó por Real Orden de 25 de octubre de 1787 según se nota 
al margen de los artículos 207 y  214. 
9s 
r . . .el número y  sueldos de sus Subalternos, y  el tanto por ciento, o salario. . .] 
A . Articulo 258. 
[ . . .atendidas sus particulares circunstancias, suspendiendo poner en ejecn- 
ción.. .] 
A. Conforme al artículo 94 in finem. 
6. Por haberse alargado mucho la mano sobre el número de empleados y  
sus sueldos se mandó por el Orden de 20 de febrero de 1785 que sólo 
se entrase al goce de estos cuando no pasasen de mil pesos y  que se 
pagase solo la mitad cuando pasase de dos mil. Por otaro de 26 de octubre 
de 1787 se ha prohibido absolutamente aumestsr sueldos a los empleados 
y  sólo permite que se consulte con otros cuando sea justo. Por otro de 
30 de octubre del mismo se manda que sólo en tiempo de guerra y  para 
empleos que no puedan servirse por los inmediatos, se nombren interinos 
con mitad de sueldos; pero que en los comunes suplan los subalternos 
94 
[. . . quedarán por ahora con el sueldo que en la actualidad gozan. . .] 
A. Por Real orden de 20 de noviembre de 1787 se prohibe a los Jefas de 
Real Hacienda conceder gratificaciones o ayudas de costas a los Ministros 
y  empleados en ella por servicios y  ocupaciones extraordinarias mandando 
se informe de las que desempeñen para atenderlos Su Majestad. 
En otra se concedió a los Ministros de Real Dacienda la gratificación 
de 90 pesos al día siempre que sean empleados en comisiones fuera de 
la Capital de su residencia y  18 pesos si fueran embarcados con prevención 
de que sea en negocios urgentes. 
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[. . .propongan el Superintendente los aumentos 0 moderaciones que estimen 
justos, . . ] 
A. El conceder aumentos de sueldo a los empleados es prohibido a los Jefes 
de Indias y  reservado a la determinación de SuMajestad por Real Orden 
de 28 de octubre de 1787 concordante las L.L. 59 tít. 2, lib. 3 y  6, tít. 26, 
lib. 8 de Indias (+) lo mismo previene el artículo antecedente al fin. 
[ . . . con positiva prohibición de llevar emolumentos ni derechos algunos.. .] 
B. Concuerdan las L.L. 15, tít. 2, lib. 3 y  5, tít. y  lib. 3ro.s. 
Por orden de la Junta Central a enero 1’ de 1810 SC manda cumplir en 
el sentido más riguroso la prohibión de dos sueldos, aumentos, grati- 
ficaciones y  ayuda dc costas, &. . . 
(+) Real Orden de agosto de 20 de 1804. Vhase a Solórzano, tít. 2, lib. 
5, cap. 3, no 39. 
C. La R.O. de 20 de noviembre de 1757 probihr conceder gratificaciones o 
ayudas de costa a los ministros por ningún moti%To r.i trabajo y  que se 
informe a S . M. para atenderlos debidamente. Y por dos R.. 0. de 9 del 
mismo mes y  aíio, se desaprobó la gratificación de 700 pesos al Contador 
de Ejercito D. Pedro Medrano y  la de 500 al Contador de Cuentas D. 
Francisco Cabrera. 
95 
A. En Real orden de 22 de julio de lÍ% con que se aprobó el método de 
Cuenta de Partida doble, se distinguen las responsabilidades de loa Ad- 
ministradores, Contadores y  Tesoreros segr?n las obligaciones respectivas 
de cada uno, y  las de los Oficiales Reales, sin esa distinción por su mnn- 
comunidad. 
97 
R. Del lih. 2, tít,. 15, la ley 132. Del tít 3, las 57 y  la 6”, tít. 7 y  del S tít. 28, 
las leyes ll, 14 y  15. 
A. Vbanse las notas sobre facultad para gastos de Guerra. 
[. . .y cuando contravinieren a ello, los Ministros Contadores y  Tesoreros 
no pagaran. . , ] 
A. En Real Orden de 25 de abril de 1797 se di-pone no se satisfaga cantidad 
alguna qne se libre por otro Ministro que el de Real Hacienda. 
[. . .por la Contaduría Mayor de Cuentas la resulta, o contra los Ministros 
de Real Hacienda si no acreditasen debidamente haber cumplido.. .] 
B. Los oficiales reales son obligados por sus oficios a celar, custodiar el 
Real patrimonio, R que no se malversen los caudales y  a resistir todo 
pago indebido. Real Orden de junio 12 de 1’774. 
98 
A. Concuérdese con el artículo 81. 
Los Intendentes deben presentar RUS despachos al Virrey para que lc 
conste, y  ponga el crímplase por Real Orden de 25 de octubre de 1787 
concordante con la declaración 16 de la, Cédula supletoria. 
212 REVISTA DEL Ih'STITUTO DE HISTORIA DEL DERECEIO 
C. La R.O. de 4 de mayo de 178 2 declara por punto general que a todo 
empleado se le auxilia, con el sueldo que dejan hasta que entren a gozar 
el nuevo; acreditando no haberse demorado voluntariamente. 
La R.O. de 25 de abril de li97 prohibe pagar cantidad que no sea libra- 
da por el ministerio de ha,cienda. 
100 
8. Estas Juntas constituyen el acuerdo del Presidente, Oidores y  Ofic.iales 
Reales que para tales gastos requerian las leyes 132, tít. 15, lib. 2’. La 
57, tít. 3v y  ô’, tít. 7, lib. 3* y  11, tít. 2¿3, lib. 8”. Sobre deliberación de 
obras nuevas y  refacciones urgentes de fortifica,ciones y  otros gastos en 
tiempos de paz y  de guerra y  de recelos de ella autoriza el Real Orden 
de 28 de febrero de 1795, distinguiendo las facultades de la Capitanía 
General y  de la Junta Superior. 
B. Véanse las LL que se citan en el número anterior. 
J. El art. 267 contiene una excepción que debe tenerse presente para deli- 
berar en los casos urgentes. 
101 
J. Por R.O. de 4 de agosto de 1790 se mandó que así en España como en 
la América se carenen y  asistan por cuenta y  cargo de la marina cuantos 
buques estuviesen destinados al servicio en resguardos y  otros objetos 
llevándose por marina la cuenta separada de gastos y  reintegrándose 
ésta por la que corresponda 
B. Concordante LL. 33, tít. y  lib. 30s. y  30, tít. 2, lib. 5 de Indias. 
106 
B. L 8, tít. 1, leyes 3, 4, 23, 25, 34, 41, 44, 52, 53, 62, 64, 66, 67, 68, 
73, 74, 76, 89, 91, 101, 102, 104, 105, 108. 
tít. 2, las L. 5, 6 9. y  
Lib. 2, tít 15, ley 78. 
[ . . .por varias leyes recopiladas.. .] 
A . Atiéndase al artícuIo 214. 
106 
[. . , para contener y  castigar a los Empleados darán cuenta al Superinten- 
dente. . .] 
A . Contestes con los artículos 210 y  217. 
II... exactitud de sus cobranzas y  el mayor aumento. . . ] 
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F. Por modos lícitos sin poner atencion en lo útil. L.L. 36, tít. Q’, tít. 12, lib. 
8’ de Indias concordantes con la 55, tít. 3, 17, tít. 14, lib. 39 y  tít. 8, Rb. 
8”. Ley 77, tít. 15, lib. 2O. 
107 
[ . . . Y supuesto que el medio más eficaz de precaver estos daños. . . ] 
A. Concordante al artículo 13’ y  también se recomienda lo mismo en la ins- 
trucción sobre método de cuenta formada, por la Contaduría General de 
Indias en 3 de Septiembre de 1767, nuevamente mandada observar por 
Real Orden de 25 de octubre de 1787 pero atiéndase a la modificación 
del artículo 201 si acaso puede entenderse extensivo a este Ramo. 
108 
A . Lo mismo encarga el Real Orden. de 19 de noviembre de 1786 para la 
cobranza de rezagos de Cuentas. 
109 
1 . . .moratoria concedida a los labradores. . .] 
A. Las leyes 25 y  siguientes, tit. 21, lib. 4 de Castilla. 
118 
F. Véase la Instrucción de D. Jorge Escobedo de 1’ de julio de 1784. 
-F 
...;Tm 
120 
B. Lib. 7, tít. 5O, leyes 1, 2 y  3. 
[ . . .con separación de las Castas que lo fuesen y  que deben satisfacerlos.. .] 
A. Leyes lp y  2*, tít. 5, lib. 7. Por la declaración 10’ de la Cédula supletoria 
se manda no se altere en la práctica de que sólo los indios se empadronen 
y  tributen. 
F. Véase la Instrucción de D. Jorge Escobedo de 1 de julio de 1784. 
[ . . . Visitador General. . . ] 
121 
R. Don José Antonio de Areche. 
J. Visitador General el Señor Dn. José Antonio Areche. La instrucción que 
rige cn el Virreinato de Lima parece publicada por el Señor Dn. Jorge 
Escobedo que sucedió al Señor Areche en 1’ de julio de 1784. 
126 
B. Lib. 6, tít. 5, leyes 21, 22, 24, 25, 26 y  39. 
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128 
[ . . .cobranza en el Artículo 117, y  que, verificados aquéllos. . .] 
B. Por Real Orden de mayo 10 de 1801 se aprobó la resolución tomada en 
Chile por consideración a la. ley 30, tít. 5, !ih. 6 de Indias de que IOS 
Curas cobren por sí el derecho de doctrina de los Indios. 
[. . .prefinen la ley 16, tit. 7, y  la 18, tít. 13 del citado libro 1. . .] 
A. Se repite en el artículo 195. 
129 
A. Al intento de este artículo la Real Cédula de 21 de agosto de 1777 de- 
claró deberse alcabala de cualquier especie de censo consignativo, o re- 
servativo de los contratos enfitéuticos paliados con nombre de locación, 
y  conducción por tiempo indefinido, o que pase de 10 años o que con- 
tengan cláusulas que induzcan perpetuidad o translación de dominio. 
Y por la de 5 de septiembre de 1791 que las daciones in solutum, y  
ventas clandestinas, aunque no se formalice instrumento público están 
sujetas al mismo derecho. 
De todos los bienes raíces, y  derechos reales que por cualquier 
título lucrativo y  oneroso adquieren de nuevo las manos muertas enten- 
diéndose por tales los seminarios conciliares, casas de enseñanza, hospi- 
cios, y  toda fundación piadosa que no esté inmediatamente bajo la R.eal 
Protección: de los foros o enfitéuticos, ventas judiciales, y  a caja de gracia, 
o con pacto de retro, permutas, cargas o pensiones, sobre bienes de legos, 
fundaciones de capellanías eclesiásticas o laicales exceptos los Capitales 
que impongan sobre R.entas Reales o empleen en vales Rea!es los Eclesijs- 
ticos deben contribuir 15 7. para el fondo de Amortización por Real 
Cédula de 9 de setiembre de 1796. 
B. La Real Cédula de mayo 6 de 1806 favorece la adquisición de hieres 
raíces a las Comunidades Religiosas que por el Concilio de Trento se les 
permite. 
J. Ley 10, tít. 12, lib. 4O. 
130 
[. . . pues he venido en preferir este medio al de los arrendamientos part,icu- 
lares.. .] 
a. Concordante con el artículo 197 y  su nota allí. 
B. Atiéndase al artículo 72. 
131 
La Real Cédula de diciembre 8 de 1794, notada en el artículo 72 de 
esta Ordenanza parece que contradice la, delegación de esta jurisdicci& 
a los administradores, y  son defensores natos de los ramos de su manejo, 
bien que no revoca este artículo ni se infiere de su contexto haberle tenido 
presente. 
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C, Por el art. 145 de la Ordenanza. de México se concede al Snperintcn- 
dente de aquella aduana conocer en las causas en primera instancia con 
apelación a la Junta Superior. 
J, Por Cédula de 1’ de abril de 1795 se ha mandado guardar el orden pre- 
venido en el art. sobre el modo de conocer los intendentes y  administra- 
dores en estos negocios. 
133 
[. . /he rebajado los derechos del Oro al tres por ciento, y  el precio de loa 
Azogues.. .] 
A . 3 por ciento Real Cédula, de 1’ de marzo de 1’777. 
C . . .en la Minería se den por menor los Azogues que pidieren a dinero de 
contado. . . ] 
A. Lo mismo el artículo 17, tít. 13 de la ordenanza de Minería. Véase también 
el artículo subsiguiente 136. 
[ . . . proponiéndome concederles. . . ] 
J. En cumplimiento de esta promesa ha mandado y  declarado S .M. en 
orden de 26 de marzo de 1796 que las libertades y  franquicias concedidas 
en la extracción de España e introducción en América de útiles para la 
agricultura, industria y  minería deben entenderse también para los que 
conduzcan de unos pueblos a otros de América Española y  sean euro- 
peos 0 del país. 
r . . . se den por menor los azogues. . . ] 
J. Se ha vuelto a mandar esto en el art. 12 de la nueva Ordenanza de 
Minería para Nueva España. 
134 
1 . . .se incorporen y  reúnan a mi Real Hacienda. . . ] 
A . No obstante este artículo manda el Real Orden de 15 de julio de 1796 
que el empleo de fundidor, ensayador de Caja de esta Capital sea ven- 
dible y  renunciable, avaluándose por las utilidades de los derechos que 
deben pagarle los dueños de los metales, a más de los perteneciente5 a 
S .M. del diezmo y  uno y  medio de cobos en la plata y  el 3 % del oro, 
y  el producto de la escobilla que debe beneficiarse a favor de la Real 
Hacienda. 
J. En R.O. de 15 de julio de 1790 se ha revocado el presente artículo en 
la parte de la incorporación y  se ha mandado que se rematen como los 
demás oficios vendibles en cuya clase se consideraban antes el fundidor 
y  ensayador. En la misma R.O. está mandao que además de los derechos 
de plata y  oro, de cobos, se deben pagar los derechos de fundidor. Para 
el Perú se ordenó lo mismo en R.. 0. de 20 de julio del mismo año de 1799 
y  que se examinase en Junta el reglamento que había formado el Señor 
Escobedo en 22 de noviembre de 1786 que parece no haberse alterado. 
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a. Por Real Orden de 8 de diciembre de 1785 se mandó adaptar y  poner 
en práctica en el Perú, con ciertas modificaciones convenientes a las 
circunstancias la expedida para Nueva España en 22 de mayo de 1783. 
136 
[. . .han de entrar en poder de los Ministros de Real Dacienda Contador y  
Tesorero. . . ] 
d. Excepto en Potosí por la declaración 12” de la Cédula supletoria. 
[ . . . Celarán los Intendentes. . . ] 
A. Coincide el artículo 133. 
137 
A. El artículo 13 de la Cédula supletoria manda suspender In ejeeuci& de 
este artículo. 
138 
B. Vkase la Real Cédula de 5 de febrero de 1730, inserta al fin número 18. 
C. La R. 0. de 2l de enero de 1798 autoriza a la Junta Superior para estas 
regulaciones con concepto a las circunstancias. 
J. Este artículo altera en esta parte la ley 22 que permitía a los cabildos 
señalar el número de pulperías de ordenanza. 
140 
A. Alterado por el artículo 13 de la Cédula supletoria final de este tomo, 
pero no obstante se aprobó el establecimiento de Fábrica de Pólvora por 
ouenta Real en Chile por Orden de 23 de enero de 1790. 
141 
C . . .en todas las Factorías y  Administraciones de las Provincias, y  que ser6 
muy útil.. .] 
8. La agregación del ramo de Pólvora al de Tabacos ordenada particular- 
mente en Chile por Real Orden de 23 de enero de 1790. 
142 
1 . . .usen todos mis Vasallos en las instancias judiciales y  contratos pú- 
blieos.. .] 
B. Deben usar el sello tercero las Secretaría y  Contadurías para las certifi- 
caciones de partes, los Comerciantes en las primeras y  últimas fojas de 
su libros, las órdenes de gremios y  cofradías y  los memoriales ajustados de 
los relatores. Real Orden de julio 17 de 1798. 
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J . Por auto de 21 de agosto de 1789 se ordenó por esta Superintendencia 
que estos cuidados volviesen a la dirección de tabacos y  corriese por SU 
mano este negocio bajo de ciertas reglas que el mismo auto contiene y  que 
deben tenerse presentes, El valor del papel de los sellos l’, 2’ y  3’ que 
señala la ley 18 se ha duplicado por Real Decreto de 25 de junio de 1794 
comunicado en Real Orden de 13 de julio de 1798 que contiene alguna3 
declaraciones que deben tenerse presentes. 
144 
A. Por no haberse recibido el nuevo Reglamento de este ramo, que aquí se 
anuncia, se cobra el derecho de medianata, por los Aranceles anti,qos de 
27 de abril de 1632, y  de 3 de julio de 1664, y  posteriores, Reales decla- 
raciones con las L.L. de la recopilación indiana en su título que forman 
materia de un gran tratado. 
En Chile SC hacía la recaudación de este ramo por un comisionado 
del Juez privativo de Lima hasta que por Real Orden de ll de mayo de 
1761, se encargó a esta Presidencia. 
Se reunió al cuerpo general de Real Hacienda su administración y  las 
regulaciones deben hacerse por un Contador o dependiente de la Conta- 
duría Mayor de Cuentas sin estipendio, en virtud de Real Orden de 
10 de abril de 1789. 
C. La R.. C. de 4 de febrero de 1792 declara que cuando los títulos de 
Castilla recaigan en menores, no se les obligue a deliberar sobre su acep- 
tación hasta los 21 aríos en el varón y  tomar estado !a hembra con 
otras prevenciones &. 
La R. 0. de 24 de noviembre de 1792 manda por punto general cobrar 
media anata a todo empleo que por sueldo fijo o emolumento exceda de 
300 pesos anuales. 
J. En R.O. 10 de abril de 1789 se mandó extinguir esta Contaduría y  que SU 
regulación corriese a cargo de un Contador Mayor o un subalterno que 
se elija para esta operación y  que en general la administración de lanzas 
y  media anata se reduzca al cuerpo general de Real Hacienda como SLLS 
demás derechos. En R. C. de 9 de setiembre del mismo año se mandó que 
en adelante no se exigiese otra media anata que la del valor líquido de 
dichos oficios. Por Cédula de 25 de mayo de 1774 se cobra la media 
anata de los Virreyes, Presidentes y  Oidores y  Gobernadores por cuartas 
partes en cuatro años en su priaera provisión. De estos, los perpetuos 
cuando son ascendidos pagan del aumento media anata en dos años y  
cuando no tienen aumento, su décima parte de lo que gozan en un año. 
Por R. 0. de 24 de noviembre de 1792 se ha declarado que todos los subal- 
ternos dependieotes de rentas, sin inclusión de administradores, coman- 
da.ntes de resguardo cuyos sueldos no exceden de 300 pesos no deben pa- 
gar media anata: tiene otras declaraciones dignas de verse. Por Cédula de 
21 de abril de 1798 se previno que los oficios vendibles en su primer re- 
mate deben pagar este derecho de media anata. 
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A. Para los oficios de Regidores esti mandado por Real Cédula de 2 de 
mayo de 1797 se hagan avalúos fijo- ù excusándose los arbitrarios que se 
acostumbren en cada remate. 
B. Lib. 8, tit. 20, leyes 1 a 14 y  16 a 20 ; de su tít. 21 las !eyes 1 a 27 excepto 
la 9, que está derogada por la Real Cédula dr 21 de febrero de 1659, 
inserta al fin número 19. 
A continuac.ión de la anterior véase tambitn la Real CGdula de 31 de 
enero de 1777, y  en ella inserta otra de 21 de febrero de lii6. 
C . . . conforme a la cuota que tengo prescripta para el Imperio del Perú. . .] 
A. Se entienden los que pasan de 1.500 pesos sesín la Real Cédula que 
cita y  está al níunero 19. 
B. Deben los interesados presentarles dentro de un año los testimonios co- 
rrespondientes para solicitar las confirmaciones, quedando los Intendentes 
responsables si no la ejecutan después. Real Orden de diciembre 26 de 
1806. 
t . . .auto declaxatorio del valor. . .] 
F. Por auto de 5 de febrero de 1806 se delegó esta facultad a los iutendeu- 
tes en oficios de menor cuantía oyendo previamente al contador de ha- 
cienda y  ministerio fiscal. El dicho auto lo expidió la Junta Superior 
de Real Hacienda de Buenos Aires. 
Sobre el recurso de segunda suplicación véase la ley 16, tít. 21, lib. 8’ 
de Indias. 
146 
C . . . con arreglo a las Leyes 2 y  3, tít. 25 lib. 8 de la Recopilación. . .] 
A . y  Ley 37, tít. 8’, lib. ~3~. La calificación y  remate de obras militares 
que se hayan de ejecutar, por asiento, es privativo de otra Junta dis- 
tinta de la de Almonedas que declara el Real Orden de 28 de febrero 
de 1795. 
B. , y  se compone del Intendente, del ingeniero director y  el contador de 
Ejército. 
E . . .en la capital de Buenos Aires procediendo en sus funciones. . . ] 
F. Eu ella y  por ella se han de celebrar y  autorizar los remates de bienes 
de temporalidades de los ex jesuitas según R.O. de 27 de mayo de 1801. 
147 
C . . .en cuya consecuencia las verificó el del Perú con fecha de 8 de marzo 
de 1752.. .] 
B. Se halla a fojas 392 de las Ordenanzas del Perú. 
C . . .cstableció el año de 1768 el Visitador General de aquel Reino. . . ] 
A. Don José de Gálvez, autor de esta Ordenanza. 
1. . . . con fecha de 12 de diciembre de 1767, y  las demás providencias. . . ] 
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A. Se comunicó para su observancia, en Chile con Real orden de 3 de julio 
de 1784, a que se aííadió la formada por el Visitador General del Perú 
don José Escobedo en Lima s l9 de noviembre de 1783, aprobada por 
Real Orden de 6 de septiembre de 1734. 
[, . .Real Instrucción con fecha de 12 de mayo de 1751.. .] 
J. Esta al f .  322 de la última edición de las Ordenanzas Generales del Perú. 
r . . .el del Pení.. .] 
J. El señor Manso. 
[. . .la Instrucción que para ello extendió el enunciado Visitador Gene- 
ral.. .] 
J. Esta Instrucción se fandó observar cn Chile en R .O. de 3 de julio de 
1’734 y  se mandó cumplir en Decreto de 13 de enero del siguiente. 
149 
A. Por Real Orden de 12 de marzo de 1791 fue aprobada la incorporación 
de la Tcsorrría de Chilr, y  drvolución a su Poseedor el Conde Sierra- 
bella de 20 mil pe.sos de su remate, y  precio vinculado n su título. 
150 
A . La Real Cédula de 23 de agosto de 1786 establece nuevas reglas para 
los remates, recaudaciones y  distribuciones de diezmos. 
Por Bula Pontificia inserta en cédula auxiliatoria de 23 de di- 
ciembre. . . 
B . . . .de 1796 se derogan todas las exepciones de pagar diezmos por pri- 
vilegios o costumbres. Esta derogación no comprende el privilegio que 
la ley 13, tít. 16, lib. lv de Indias concede a los Indios, según declara 
la Real Cédula de 23 de mayo de 1861. Las rentas decimales, aun las 
cedidas a las iglesias de Indios conservan la calidad de bienes temporales 
y  del Real Patrimonio con la carga de mantener el culto erigiendo y  
dotando Iglesias y  sustentando todos los Prelados y  ministros de ellas 
necesarios. Real Cédula de 31 de mayo de 1801. Véase la Real Cédula 
de 13 de abril de 1777, inserta al fin, número 20. 
[. . .la Real Cédula circular de 13 de abril de 1777. . .] 
B. La observancia de esta Cédula y  de los artículos siguientes declaratorios 
de ella se reencarga en la de 3 de abril de 1791. 
r . . . concesión apostólica de Alejandro VI. . .] 
E. Esta concesión de Alejandro VI se hizo con la precisa condición de 
que primero dotase las iglesias y  ministros de su Erario y  no del diezmo 
de las iglesias, que es el modo como se han dotado las iglesias hasta 
ahora,, lo que se puede ver por el modo ron que se explican las erecciones 
comúnmente, donde se asigna ‘cierto número de prebendados y  se sus- 
penden algunos de estos no por otra causa sino porque no alcanzan los 
diezmos para su dotación, en cuyo caso debía entrar el Rey, según 
algunos, a suplir de su Erario para hacer suyos los diezmos más con 
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el cumplimiento de la condición que le puso el Papa para su completo 
derecho. En confirmación de lo dicho véase la Bula que la trae Solórzano. 
F. Véase la Cédula de 23 de agosto de 1786 que establece muchas reglas 
para remates, recaudación y  distribución de diezmos mandada obser- 
var entretanto por la de 3 de octubre dc 1803. 
J. Sobre este artículo y  siguientes de la materia de diezmos debe tenerse 
presente la Cédula de 23 de agosto de 1756 para su int,eligcncia y  pro- 
mover siempre el cumplimiento de tan santa &spos$& contra IOS es- 
fuerzos que se hacen para dejarla sin efecto. Por una Cédula. de 17 de 
agosto de 1798 se ha mandado guardar en arequipa la anterior Cédula 
151 
F. El hacedor de Montevideo tiene 2 “/o de comisión sobre la grnesa de diez- 
mos de aquella ciudad. El de Corrientes el 6 % sobre ídem rebajados 
los novenos. El de Santa Fe 2 1/2 íd., íd. El de Maldonado íd., íd. El 
de Misiones 3 y0 íd., íd. 
152 
B. Antiguamente precedían los oficiales reales en lugar y  asiento a los 
Jueces Hacedores por Real Cédula de 15 de diciembre de 1766, expedida 
a recurso de los de Chile. 
\ 153 
B. Acerca del voto del Fiscal véanse las notas al artkulo 3 
154 
B. Artículo 165. 
C . . .ramo decimal.. .] 
F. Por Cédula de 4 de mayo de 1793 la Audiencia conoce sobre los que 
deben pagarlos. 
J. Por consecuencia de la disposición de este artículo, en Cédula de 17 
de agosto de 1798 desaprobó S .M. haber conocido el Intendente de 
Arequipa por sí solo de la diferencia entre el Obispo y  Cabildo de 
aquella diócesis sobre elecciones de fincas diezmeras y  se mandó obse?- 
var la ley 29, tít. 16, lib. lo de Indias. 
155 
J. En la Cédula de 13 de abril de 1777 se dijo que los diezmos no pueden 
ni deben llamarse Real Hacienda ni tratarse como los ramos de ellz. 
156 
B. En Chile le están asignados trece reales del primer ciento y  4 de los 
demás de cada remate por su asistencia y  actuaciones, por Auto de la 
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Junta de 11 de abril de 1780, consiguiente a la Real Cédula de abril 13 de 
1777, que fue aprobada por la de 5 de junio de 1782. Reprodúcese en 
Real Cédula de 23 de agosto de 1586. 
C. Consecuente a la Cédula de 13 de abril de 1777 le ha señalado en Chile 
la Junta por auto de ll de abril de 1780, aprobado en cédula de 5 de 
julio de 1782, 13 reales del primer 100 y  4 de los demás en los remates 
por su asistencia y  actuaciones. 
E . . .sobre la Masa decimal. . .] 
lo cual reproduce la Cédula de 23 de agosto de 1786. 
157 
J. Por Cédula de 2 de diciembre de 1790 está mandado que estos recudi- 
mientos se expidan y  formen por solos los Virreyes. 
156 
E . . . siempre que la, Junta lo estimase conveniente. . . ] 
F. La. Junta elige y  nombra los administradores: por ella y  en la forma 
prescripta para los arrendadores por el art. 157 expide los despaeb 
conforme al art. 159. 
159 
B. L. 29, tit. 16, lib. 1’ y  art. 176. 
Los Ministros Reales pueden arrendar los frutos que cupieren a 
los Reales novenos recibiéndolos el arrendador de almacenes donde se 
hubiesen recogido al tiempo que señalare la Junta, y  pasándose éste, 
pague almacenaje, cuidado y  riesgo. Real Cédula de 23 de agosto de 
1786. 
165 
B. Artículo 167. 
J. Cédula de 3 de abril de 1777. 
165 
B. Véase la Real Cédula de 23 de mayo de 1769, que manda pasar a los 
Vice-patronos las cuentas de caudales de fábrica de Iglesia &. Inserta 
al fin, número 21. 
VEase el artículo 172. 
La ley 22 tit. 2, lib. lp de Indias comete a los Obispos la aprobación 
de estas cuentas con anuencia de los Vice-patronos. En Real Cédula 
de junio 11 de 1797 se contiene una instrucción bajo la cual se arregla 
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el ramo de fábricas y  sus cuentas al cargo del mayordomo, y  cometién- 
dose su aprobación al Vice Patrono después de recibidos por el Obispo 
y  Cabildo y  glosados por el Contador Real de Diezmos. Por Real Cé- 
dula de julio 30 de 1803 se refrenda la anterior en cuanto a las cuentas 
anuales de fábricas y  que las de obras y  fábrica material se rindan a 
la Contaduría mayor. 
C. Léase el art. 183 de la Ordenanza de Nueva España el que manda que 
el mayordomo de fábrica rinda esta cuenta al Vice-patrono quien la 
pasará al escribano o cabildo para que con lo que exponga el contador 
real de diezmos y  teniendo presentes las leyes 11 y  15, lih. 2, los glose 
y  saque cargos y  oído sobre ellos a dicho mayordomo, declare el Vice- 
patrono los alcances. 
F. Véase la Instrucción de 9 de diciembre de 1796 que se mandó guardar 
por decreto de 22 de setiembre de 1798. 
J. Sobre esta cuenta de diezmos de Iglesia véase lo que tiltimamente de- 
termina el art. 193 de esta misma Ordenanza. En Cédula de 17 de julio 
de 1797 se ha enviado una Instrucción para formar las cuentas de 
fábrica que debe tenerse a la vista por las muchas particularidades que 
contiene. 
166 
B. Artículo 159. 
167 
B. Los novenos son exentos de contribución para el subsidio eclesiástico. 
Real Cédula de 13 de junio de 1797. 
168 
B. V. la Real Cédula de 19 de 
r . . .Real Cédula Circular de 19 de octubre de 1774. . .] 
B. Inserta al fin número 22. 
En Chile se han asignado mil pesos al Contador y  400 al oficial mayoI’ 
sobre la gruesa decimal por Real Cédula de 22 de julio de 1791. 
E. En Buenos Aires goza 500 pesos el contador por cédula de 24 de mayo 
de 1795. 
170 
B. R .C. de 22 de julio de 1791. 
173 
B. Concuérdese con el artículo 165 y  154 y  con el 9”. A Mas pwn foja 2, 
de la explicación del formulario de Cuadrantes hecho por la Contaduría 
General que se acompaña a la Real Orden de 22 de febrero de 1787. 
Las cuentas de la masa decimal están suprimidas y  en su kgar se deben 
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pasar un ejemplar de los ctmdrantes a los Tribunales de Cuentas, dero- 
gándose en esta parte este artículo según lo estaba. Real Cédula. de 
octubre 20 de 1776 por el artículo 199 de la Ordenanza de Intendentes 
de Nueva España, Rea,1 Cédula de octubre 20 de 1776 por el artículo 
199 de la Ordenanza de Intendentes de Nueva España. Real Cédula de 
julio 30 de 1803. 
174 
C . . . el formulario que para el efecto ha dado la Contaduría Gcncral I . .] 
C. Rige el de 30 de octubre de 1786 mandado observar por R. 0. de 22 
de febrero de 1787. 
J. Con R..O. de 22 de febrero de 1787 SC dirigieron al Perú y  Chile 30 
ejemplares del modelo formado por la Contaduría del Consejo para la 
formación de estos cuadrantes y  por no haberse enviado de algunas dió- 
cesis a este Virreinato se amargó su indispensable ejecución al Virrey 
Marques dc Osorno previniendo suqpendirse de sus empleos a los con- 
tadores que no cumpliesen con ello. R .O . de 25 de setiembre de 1798. 
178 
B. Se corroboró de nuevo por una ley del nuevo Código de Indias, inserta 
en Cédula de 15 de febrero de 1791; pero con la advertencia de haberse 
de satisfacer en este ramo los Síuodos de Curas que están situados en 
él y  los de misiones. 
[. . ,y por Decreto de 20 de septiembre de 1737 fue servido mi glorioso 
Padres y  Señor. . .] 
B. Péase la Real Cédula de 5 de octubre de 1737, inserta al fin, número 23. 
[. . .que se aplicasen y  distribuyesen precisamente en los usos y  obras 
pías.. .] 
R. Sobre estas consignaciones tratan las Cédulas de 12 de febrero de 1761 
y  18 de octubre de 1764. Las vacantes son exentas de todo descuento, por 
Real Ctdula de diciembre 13 de 17í7, citada en el artículo 180 infra y  
también de contribución de subsidios por la de junio 13 de 17’97. 
r. . .por decreto de 20 de setiembre de 1737. . .] 
P. Auto 22, tít. 6, lib. 1” de los Acordados. 
J. En Cédula de 15 de febrero de li91 SC han mandado observar cuatro 
leyes del título 20, lib. 1” del futuro Código de Indias en que se dispone 
sobre vacantes todo cuanto se ordena en este artkulo sin hacer mención 
de él. Debe tenerse muy presente para la graduación debida en su apli- 
cación e intervención y  que ésta sea primero en costear misioneros, 
segundo en dotar párrocos incon,gruos y  tercero en habilitar prelados 
previstos. 
h’ota que por R.. C. de 1G de noviembre de 1785 se mandó que las 
partes de diezmos que pertenecen a curatos en sus vacantes se perciban 
íntegras por los interinos pero que no se entienda esto con lo asignado 
a sacristías. En su consecuencia el estipendio de los sacristanes intcrlncn 
224 REVISTA DEL INSTITUTO DE HISTORIA DEL DERECHO 
deberá regularse a excepción de lo que se hace con los que predican y  
abogan en tiempo de vacantes de magistrales y  doctorales y  así se de- 
claró por O’Hi,ggins el año de 1794 en la de sacristán mayor le Con- 
cepción. Véase el art. 179. 
380 
B, Real Cédula de 13 de diciembre d  1777! imerh h firq nlímerv 24, L~I 
renta de la Orden Real de Carlos III debe contribuir a prorrata por 
el subsidio concedido por el Estado Eclesiástico, según la Real Cédula 
de 13 de junio de 1797. 
J. Sobre el modo con que se han de hacer los envíos de este fondo para 
la claridad de los asientos en la Contaduría de las Ordenes. Véase la 
de 16 de agosto de 1792 
181 
B. Véase el artículo 187 Real Cédula de 31 de julio de 1779, inserta al fin, 
número 25. 
182 
B. Véase la Real Cédula de 26 de enero de 1777, inserta al fin, nv 26 y  
allí mismo la de 31 de jnio de 1’777. 
t . . .al valor anual de 369 ducados de la moneda corriente.. .] 
B. Equivalente en Indias a $ 413, maravedíes 28, según Real Orden de 
26 de julio de 1793 y  artículo 192. 
c . . .el Artículo 3 de la citada Instrucción, J. . .] 
B. Comunicado a Chile con Real Orden de 2 de Setiembre del mismo. 
C. Su Santidad por Breve expedido en Roma a 20 de mayo de 1791 concede 
el S.D. Carlos IV que durante su vida continúe la exacción de la 
mesada eclesiástica, cuyo Breve se acompafió en Cédula de 4 de febrero 
de 1792 
183 
B. Por la diferente aplicación para costo de misiones que se da al producto 
de mesadas, se manda en R. 0. de 29 de abril de 1791 llevar coa sepa- 
ración y  remitirse anualmente a España. Lo mismo refrenda la R.C. 
de febrero 4 de 1792, acompañando Breve del S. Pío VI en que pro- 
rroga la concesión de esta mesada durante la vida del Señor Carlos IV. 
184 
B. Por Real Orden de 20 de octubre de 1781 advierte haberse restablecido 
por resolu&n de 23 de oetebre de 1775 el cobro de esta media anata 
a favor del montepío militar, cuya aplicación y  remesa de estos cau- 
DOCUMENTOS 225 
dales se reproduce en otras varias, y  últimamente la de 29 de abril de 
1791. 
Por la de 26 de julio de 1793, se manda separar el importe de una 
mesada de la media annata de las piezas que no lleguen a $ 666; J 
dos mesadas de las que lleguen a esta cantidad, y  se remita a dispo- 
sición del Ministro de Hacienda para dotación y  culto de la Real Capilla, 
conforme a la concesión del S. Benedicto XIV. 
187 
B. El tenor de este Breve se refiere en otros de prorrogación de diferentes 
Sumos Pontífices, y  últimamente en el de Pío VI y  se acompaña con R 
C. de 4 de febrero de 1792. 
[. . .y en virtud de otro Breve de 16 de junio de 1626.. .] 
B. Su traslado se hallará en la Real Cédula de 24 de julio de 1779. 
C . . .según que así lo mandé por la Real Cédula circular de 26 de enero de 
1777.. .] 
B. Se halla al fin del tomo número 26. Véanse también al fin las Reales 
Cédulas de 12 de octubre de 1777 y  de 21 de diciembre de 1763 con el 
Breve de Pío VI, todo inserto al fin, número 27. 
188 
r . . .en el artículo 19 del citado Breve de 16 de junio de 1778. . .] 
B. Inserto al fin, número 27. 
[. . .por mi Real Cédula de 31 de julio de 1777 ya citada.. .] 
B. Inserta al fin, número 26. 
r. . .Real Cédula General de 21 de diciembre de 1763. . .] 
B. Inserta al fin, numero 27. 
189 
C. Lo mismo previene la R. 0. de 29 de abril de 1791 y  R.C. de 4 de 
febrero de 1792 citadas en el art. 183. 
190 
B. Por Real Cédula de 20 de noviembre de 1792 se reencarga la observancia 
de este artículo por la duda consultada, de si los Prebendados deben 
exhibir sus Reales presentaciones al Viee-patrono antes de darles po- 
sesión 0 institución canónica. 
r . . .mi Real Cédula circular de 21 de diciembre de 1763. . .] 
B. Inserta al fin, número 27. 
J. Por R. 0. de 28 de febrero de 1797 se previno con ocasión de una 
media ración de D. Miguel Dulce de esta Catedral que la Cámara había 
acordado que se enviasen a los Cabildos las reales prwentaciones de 
los nuevamente electos. 
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192 
[. . .diehos Cien ducados de oro de Cámara.. .] 
B. También hace mención de esta moneda la R. 0. de 26 dr julio de 1793. 
193 
[. . .Resl Cédula de 21 de diciembre de 1763. . .] 
B. Inserta al fin, número 27. 
194 
B. Véanse las Reales Cédulas de 1’ de febrero de 1753 de 23 de junio de 
1757 y  de 7 de noviembre de 1766, insertas al fin, número 31. 
[. . .la ley 5, tit. 17, lib. 4 de la Recopilación.. .] 
B. es el libro lp. 
195 
B. Véanse las tres Reales Cédulas de 20 de enero de 1772, insertas al fin, 
número 32. La Real Cédula de 23 de agosto de 1786 manda que los 
novenos beneficiales se repartan entre los Curas y  los Ministros de las 
Parroquias conforme a la creación y  a la ley 23, tít. 16, lib. lv de Indias. 
Sobre aranceles de derechos parroquiales equitativos y  cuidado de los 
Intendentes sobre la conducta de los Curas en su exacción, vease cl 
artículo 8 de la Cédula Supletoria; la Real Cédula de 20 de enero de 
1772 también alude. 
196 
[. . .los expolios de sus Prelados.. .] 
B. Pertenecen a las Iglesias según las leyes del Nuevo Código de Indias 
insertas en R.C. de 15 de febrero de 1791, deducida de la de 5 de 
octubre de 1737, número 23 de las agregadas a esta Ordenanza y  por 
el artículo 200 infra. 
199 
B. Por Real Cédula de 31 de marzo de 1797 se manda observar lo dispuesto 
sobre el conocimiento de sustanciación y  determinación de causas de 
expolios, con calidad de que cuando se hallen agra\-ados y  mandados 
sacramentar los Prelados dipute el Cabildo un presentado para la cus- 
todia de los bienes y  alhajas dentro de las casas episcop&s, cou inter- 
vención de persows nombradas por los Ministros Reales y  cuidar de 
la asistencia del Prelado, de su funeral y  exequias, llevando cuenta de 
los gastos que con Vo.Bo. del Cabildo se ha de presentar al Vk- 
patrono para su abono, e inclusión en el inventario que se presentará 
al día siguiente al del novenario. 
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B. Los $ 6666 situados rohre expolios a favor del Montepío militar de 
España e Indias por R. C. de 31 de ju!io de 1779 se consignaron en 
las rentas decimales de las mitras de México, Lima, Charcas, Santa Fe, 
Puebla, Mechoacán, Guadalajara, Cuzco, Arequipa y  La Paz. R. C. de 
julio de 1794. 
Con referencia a este artículo y  sus antecedentes, se declara en R.C. 
de 6 de agosto dc 1801, dirigida a la Audiencia y  este Tribunal, no 
debe librar por sí contra el caudal de expolios depositados en cajas reales, 
sino que ha do pnaar oficio al Superintendente de la Real Hacienda 
para que éste mande hacer las entregas debidas. 
r. . .dará el Intendente Corregidor cuenta a mi Consejo Real.. .] 
B. Aquí la nota del art. 196. 
201 
R. Con consideración a este artíc.uIo determinó la Junta de Real IIacienda 
poner en arrendamiento el derecho de Alcabala en varios partidos in- 
terior= y  lo aprobó S .M. por Real Orden de 26 de abril de 1791, no 
ohstante los artículos 107 y  130. 
202 
r . . .se han de trasladar mensualmente.. .] 
F. Lo mismo debe hacerse por meses o tercios respecto de las temporalida- 
de de los es jesuítas según R.O. de 27 de mayo de 1801. 
206 
C . . .se han de hacer Arcas el primer día de cada mes,. . .] 
B. Con asistencia del Contador Mayor de Cuentas en la Capital por Real 
Orden de Julio 31 de 1791. 
J. En R. 0. de 31 de julio de 1797 se encargó al señor 0’Higgin.s en 
Chile su observancia. 
207 
[. . .y observando la norma dada en la Instrucción práctica.. .] 
B. Por Orden de octubre 25 de li87, se suspendió la observancia de esta 
instrucción, suutitnaéndose la dc 9 de seticmhre dc 1767 con otrac ad- 
vertencias. Y por Real Orden de 31 de julio de 1791 se recomienda en 
cuento a las formnlidadcs prevenidas en ella para las mensuales opera- 
ciones de Arcas y  se añaden okas prevenciones. Se renncva la obcer- 
vancia de este artícnlo en Real Orden de 24 de julio de 1803. Véanse 
los artículos 92 y  214. 
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20 
F. Deben ‘hacerse tanteos mensuales y  recuentos anuales de !os caudales de 
temporalidades según R. 0. de 27 de mayo de 1801. 
210 
B. En cada oficina deben formarse libros de asiento de SILS respectivos em- 
pleados, expresivos de sus sueldos y  tiempo de sus servicios, edad, des- 
tino y  comisión que hayan ejercido, y  su desempeño, aptitud, talento, 
conducta y  aplicación, los que se leerán anualmente para su inteligencia 
y  en caso de agravio puedan reclamar, formándose con arreglo a ésto 
libretas que se han de remitir por la Superintendencia al Rey todos los 
años, y  se acompañarán también las de los acreedores con las propuestas 
para la provisión de empleos vacantes conforme al formulario y  demás 
que advierte la Real Orden de 18 de octubre de 1792. En las propuestas 
han de especificarse los Jefes de Oficinas, el mérito, aptitud, y  cir- 
cunstancias de los consultadores; no se han de separar de ellas sin 
justas causas de que informarán a S .M. según la Real Orden de 8 
de enero de 1805, referente a la de 20 de julio de 1789. 
Por haber disputado el fundidor don Julián Villegas al Superinten- 
dente de la Casa de Moneda la facultad de proponer una pka de Guarda- 
vista, fue amonestado que si en lo sucesivo faltase a la subordinaciúrl o 
conformidad de lo que disponga su Jefe en uso de sus facultades legítimas, 
se le separaría de su empleo, y  que no debió entregársele testimonio de la 
propuesta ni del nombramiento. Real Orden de 11 de junio de 1806. 
r. . .y suspendiendo a los que por su reincidencia merecieren. . .] 
B. Para la suspensión de empleados en el manejo de Real Hacienda, se ha 
de proceder con las precauciones prevenidas en Reales Ordenes de octubre 
11 de 1784 y  febrero 16 de 1797, notados al artículo 86. 
212 
B. Véanse las leyes citadas en el artículo 33 y  las que se citan al fin de este 
tomo, número 33. 
. . .admitiendo en estos negocios los recursos y  apelaciones de sus senten- 
’ cias...] 
B. Estas apelaciones son al Consejo, por Real Orden anotada al artículo 7. 
C. La R. C. de 19 de febrero de 1795 declara que los comisos hechos al tiempo 
de reconocimientos de buque español en el puerto son de la clase de comi- 
sos de tierra y  recae la confiscación solamente sobre los efeetos aprehen- 
didos. 
214 
B. Por Orden de octubre 25 de 1787 se suspendió la observancia de esta 
instrucción sustituyéndose la de 3 de setiembre de 1767 con algunas ctras 
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advertenciasEstá señalado el término de tres meses primeros del año para 
la presentación de cuentas del anterior y  desde ésta un año para su fe- 
necimiento con pena de suspensión de sueldo a los Administradores & 
Real Hacienda y  Contadores Mayores por Real Orden de mayo 3 de 1793. 
También se declara de autoridad de sus finiquitos, forma de expedirlo2 y  
funciones de la Contaduría General de Indias en la revisión, con rzferer?cia 
a las leyes l”, 2” y  4”, tit. 11, lib. 2’ y  25 y  50, tít. l*, lib. 8 de Indias y  
otras; a conseeaencia de la Real Orden citada en la nota anterior se de- 
claró en la de 14 de julio de 1795 que las certificaciones de absolución 
de cuentas producen el mismo efecto que los finiquitos para resguardo de 
10s intercTados y  sus findorcs. 
Por esta decisión qurda alterada la Junta de Ordentnza partieG!ar 
para ‘os negocios dc cuentas de Chile, mandada erigir en un capítulo de la 
instrucción, bajo la cual se estableció la Contaduría Mayor, contenida en 
Real Cédula de 1” de abril dc 1X8. 
Mns por posterior Real Ordrn de junio 3 de 7791 se restablece ia 
S?la dc Ordenanza con referencia a las L.L. 78 y  79 del tít. 15, lih. 2, no 
obstante este :rtícnlo y  que siga en el mizmo método que antes de habrrse 
expedido esta instruccióny según las L.L. que aquí SC citan, como Tri- 
bunal privativo para los ncxocios (rl conocimiento de) de esta clase que 
ocurran por remisión o aprokción de los Tribunales de Cuentas, con ah- 
solutl separación de la Junt,? Suprrior de Real Hacienda. 
La Sala de Ordenanza dehe formarce del Rrgentc y  Ministros que con 
su propuesta nombre rl Prcsidrntr. Real Cédula de 7 dc setiembre de 17í9. 
C. Con motivo drl expedirnte formado en Lima cl año de 1788 por cl con- 
tador mayor decano uobrc formación dc Saln de Ordenanz? en las Ieye~ 
75 y  79. tít. 15, lib. 2 y  entorpecida allí por la mala inteligencia dada a 
este artículo; teniéndose presente lo prevenido a los gobiernos del Perú 
y  r>ncnos Aire.? rn R .O _ dr 2!J de octubre de l’F2 y  7 de ~goqto de 1786 
y  la consulta del Consrjo de 13 de mayo de 1791, rezolvió S.M. en R.O. 
de 3 dc junio de 1791 se restnhlrzca la Sala de Ordenanza se& 1~ 
dos citadas Irycs ron absolutas facultades e inhibición de otra autoridad 
para asunto? de cuentas; dirimiendo cuanta drda pueda ocasionar este 
artículo ,v rl 213 de In Ordenanza de Nueva Eqynña. 
[. . .!o cumplan en el ca-o de roluntnria o culpable retardación. . .] 
F. La R .O. de 11 dc mayo de 1798 corrobora a los que previenen se fini- 
quiten en el inmediato año. 
r.. .guarclnndo en el modo y  la suhst-ncia lo que ellas disponen.. .] 
F. Real Orden de 7 de agosto de 1786 aunque por la de 3 de junio de 1’791 
se cstablcrió la Sala de Ordenanza. 
B. LnR .O. de 3 de mayo de 1793 prefija los tres primeros meses del año 
para la presentación de la cuenta anterior y  que al año de presentada ha 
de estar finiquitada bajo la pena de swpensión de sueldo al Contador 
Mayor, Ministro o Administrador que faltaren con varias advertencias 
acere? drl finiquito y  función de la Contaduría General de Indias er. la 
revisión referente a las leyes lp, Y, 4*, tít. 11, lib. 2’ y  25 y  50, tít. 1, lib 8. 
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J. En un célebre R. 0. de agosto de lC86 se dice que conforme a c:st.e ar- 
tículo en la provisión de plazas vacantes pertenece a los ministros la pro- 
puesta de cuanto hubieren para subalternos. 
217 
[. . .la asistencia a todas las oficinas de mi Real Hacienda.. .] 
B. La ley 7, tít. 3, lib. 8 de Indias reducía esta aktcncin a 3 horas por la 
mañana y  2 por la tarde en las Tesorerías y  Trihuwl de Oficiales Reales. 
Por Real Decreto de 17 de febrero de li87, que se extendió a Indias 
con R.O. de 22 del mismo, se estableció que cada individuo que tenga sueldo 
de Real Hacienda, goce sólo la mitad durante el tiempo que usare de 
licencia y  ninguno si obtuviere prórroga. En Real Orden de 23 de octubre 
de 1788, se amplía a que pueda concederse por 4 ó 6 mesrs por graves y  
urgentes enfermedades dentro de ests jurisdicción con sueldo íntegro. 
[. . .los Intendentes apliquen toda su atención. . . ] 
B. Conforme a los artículos 106 y  210. 
E. La R.O. de 11 de mayo de 1’798 reencarga la puntual asistencia y  al 
Virrey que cele el desempeño de los ministros y  subalternos del tribunal 
de cuentas. 
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A . Artículo 258. 
B. Modificada por declaración 14’ de la Cédula Suplementaria. 
223 
B. Ordenanzas de Ejército, trat. 1, tít. 9, ark. 9. Ver al fin número 34. 
224 
J. Sobre el orden de hacer el descuento de inválidos algunos militares que 
sirvan Virreinatos, Capitanías Generales y  empleos políticos V. la R.O. 
de enero de 1799. 
223 
B. En las contratas o cuentas de estos géneros se prohibe conceder libertad 
de derechos o moderación de precios de efectos de estanco a los aswtisfas, 
por Real Orden de 17 de setiembre de 1778, relativa a otras que en 
clla se citan. 
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A Véase al fin, la nota número 35. 
243 
B. Estos bagages deben costearse por la Real Hacienda a loa oficin~es que 
vicncn por Buenos Aires a este reino hasta esta Capital, en virtud de 
Real Orden de 6 de diciembre de 1801. 
243 
A. Véase al fin la nota número 36. 
250 
B. Véase al fin la nota número 37. 
252 
l?. Por consideración a esta prerrogativa de que habla el artículo 83, se 
manda en Cédula de 28 de setiembre de 1790 que estos Minktros entren 
a las Juntas de Tribunales con espada y  bastón, derogando la ley 9, tít. 3, 
lib. 8 de Indias que lo prohibía. 
Aunque por Real Orden circular de 9 de febrero de 1780 y  otras 
se concedió a los Oficiales Reales uso de uniforme de Comisarios, en la 
de 12 de julio de 1789 se les señaló otro diferente como a las demás 
clases de Ministros de Real Hacienda, dejándoles la insignia de bastón 
a los que ejercen funciones de Comisarios, y  por este fundamento se 
declaró en la de 21 de mayo de 1793 no deben cargarle los oficiales 
Reales honorarios. Pero los jubilados y  honorarios de otros empleos a 
los que sea anexa la insignia de bastón, deben usarlo como el uniforme 
de la misma clase en que son honrados, conforme a la Real Orden de 
20 de enero de 1792. 
E. Conforme al art. lp, tít. 9, trat. 39 de las Ordenanzas Militares. 
253 
[ . . Comisario (que ha de ocupar el mejor lugar.. .] 
B. En Real Orden de 15 de febrero de 1790 se declara que esta preferencia 
del Ministerio debe ser en la firma y  no en los asientos, y  ser bastante 
la asistencia de uno de los Ministros de Real Hacienda que hacen vwxs 
de Comisarios en las Revistas. 
Por la de 2 de junio de 1794, uniformando la práctica de España 
e Indias se manda observar generalmente los artículos 7 y  8, tít. 9, tratado 
3’ de las Ordenanzas del Ejército. 
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Sobre la preferencia en el asiento y  entregas de las listas de Com- 
pañías al oficial interventor. Al Ministro Oficial Real antiguo corres- 
ponde pasar las Revistas, y  por su impedimento a su compañero, rego- 
lando la antiguedad por los despachos de sus actuales destinos. Real 
Orden de 20 de mayo de 1795. 
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A. Véase al fin de la nota número 38. 
[. . .quiero que los Contadores, Tesoreros y  Comisarios substitutos. . .] 
B. En Real Orden de 25 de mayo de 1786 está mandado se excuse el cambio 
de estos extractos a España: por la de 20 de agosto de 1797 se vuelve 
a mandar remitir estos extractos cada tres meses. 
259 
A . Véase al fin la nota número 39. 
B. 
262 
Para la extracción de pertrechos deben observarse las formalidades de 
los artículos 1” y  2v, tít. 10 tratado 6 de las Ordenanzas militares, adap- 
tánlolos en los trenes de campaíía y  asamblea. 
Los empleados de cuenta y  razón la dará de las entradas y  salidas 
de efectos diariamente a los Comandantes de Artillería; y  en el Gobierno 
de las Maestranzes, fábricas de este ramo y  cuenta de sus gastos regirá 
el método prescripto para las obras de fortificación en la Ordenanza de 
Ingenieros, haciendo el Comandante, el Subdirect,or de Obras y  Contrr.lor 
de Artillería las respectivas funciones que tocan al Director Ingeniero 
al detalle y  al Comisario de Guerra, todo conforme a la Real Orden de 
de 13 de setiembre de 1797. 
Por el artículo 9 se establecen las fianzas que han de dar los parda- 
almacenes. 
263 
B. Está declarado por Real Orden de 5 de julio de 1795 que los empleados 
en el Ministerio Político de Artillería de Indias dependan inmediatamente 
del Juzgado del mismo Real Cuerpo en todas sus causas civiles y  cri- 
minales en que sean reconvenidos guardando la correpondiente subordi- 
nación a los Intendentes para las razones relativas a los ramos, de sus 
cargos que les pidieren. 
266 
B. Sobre el modo de proceder en la ejecución de nuevos proyectos y  en 
los reparos urgentes de obras militares y  deliberación de sus costos, atién- 
dase a la Real Orden de 28 de febrero de 1795. 
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Por el artículo 5O, tratado primero de las Ordenanzas militares pue- 
den los Capitanes Generales dar por sí las providencias que piden un 
ejecutivo remedio en caso urgente para las defensas de las plazas: por 
el artículo 7 se les autoriza para disponer de cualesquiera efectos de 
guerra conducentes al resguardo de ellas y  reparos de sus fortificaciones 
que gradúen ejecutivos, dando sus órdenes al Intendente, quien despnfs 
de cumplirlas y  costearlas, dará cuenta a la Superioridad; y  en el 8” se 
amplió esta facultad para todo accidente preciso y  providencia que el 
Capitán General considere ejecutiva para bien del Real Servicio p’ ra 
que no padezca atraso, aunque el gasto que cause no se halle comprendido 
con la dotación ordinaria, quedando con su orden cubierto el Inteder te. 
La Superioridad de los Capitanes Generales sobre los Intendelltes 
para los efectos anunciados en la Ordenanza de Ejército se declaró por 
Real Orden de 16 de Diciembre de 1802. 
B. Los Gobiernos pueden mandar practicar los reparos de edificios milita- 
res que fueren ejrcutivos y  no dar tirmpo a esperar con perjnicio de 
mayor ruina, dando cuenta al Cxpitlín General del motivo que hubo psra 
no a-guardar su providencia. Art.ículo 15, tít. 2, trat. 6* de la Ordenanza 
del Ejército. 
También se conforma al intento la L. 13 y  siguientes, tít. 28, lib. R de 
Indias. 
269 
r . . .represen%do!e los Intendentes sobre lo que ocurriere y  penda de SUS 
disposiciones para CLIC, contribuyendo al buen éxit.0, les auxilie y  alIto- 
rice, como deberá hacerlo. . .] 
B. La independencia de los Intendentes se ciñe a lo puramente gubernativo 
y  económico de la Real Hacienda y  no se roce en la autoridad de IOS 
Capitanes Generales, de quienes deberán depender, obedeciendo sus ór- 
denes en lo concerniente al mando, seguridad y  defensa de sus Ejércitos 
y  Provincias, como únicos responsables de ellas. Real Orden de 16 de 
diciembre de 1802. 
c . . .en cuya consecuencia los Intendentes comunicarán.. .] 
,7. La acertada pr9ctica del presente artículo en esta parte está explicada en 
R.O. de 28 dc febrero de 1’795 que debe tener.;e a la vista en todos IOS 
casos de reparos y  muchas obras de fortificación en tiempo de paz, guerra 
o recelos de ella, pero no confundir sohre é;tos el conocimiento de la 
Junta con la autoridad de la Capitanía General. 
271 
B. Véase al fin de la nota número 40. 
A estas Juntas deben concurrir los Intendentes, los Comandantes de Ar- 
tillería e ingenieros y  militares de graduación, y  resolverse en ellas los 
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gastos de guerra procediéndose en cuanto a obras de fortificacibn con 
arreglo al tomo 4” de las Ordenanzas del Ejército y  modificaciones con- 
tenidas en la R.O. de 28 de febrero de 1795. Concurriendo en esta Junta 
oidores y  coroneles deben preferir aquéllos, sentándose a In derc,:ha del 
que preside scgGn R. C. de 19 de setiembre de 1777, reproducida por 
la de 23 de agosto de 1786. 
B. Véase al fin la nota número 41. 
C . . .vengo en concederles la graduación, honores, prerrogativas y  uniforme 
de Comisarlos Ordenadores. . .] 
B. L.L. S3 tít. 15, lib. 3 y  101, tít. 1, lib. 8 de Indias. 
En Heal Orden de 19 de noviembre de 1793 se dispone que los Vi- 
rreyes, Presidentes, Superintendentes y  Tribunales de Real Hacienda tra- 
ten a los Intendentes de provincia con las mismas distinciones que a los 
Oidores. 
Para evitar dudas se declara en Real Orden de 1’ de octubre de 
1794, que B 10s Intendentes se les debe el tratamiento de SeGor y  Seño& 
y  a los Contadores de Cuentas, sólo aquél y  no éste. 
273 
r . . .el de seis mi1 a cada uno de los Intendentes de provincia.. .] 
B. Y además $ 600 para gastos de Secretaría por la declaración 15 de la 
Cédula Suplementaria : considerando suficientes estas dotaciones para 
que los Intendentes puedan mantenerse con decencia y  desahogo y  cos- 
tear los gastos de su escritorio, se prohibe en Real Orden de 11 de mayo 
d 1792 toda solicitud que se dirija a obtener aumentos. Por la de 7 de 
febrero de 1797 referente a la anterior resolución se reduce a 4 mil 
pesos la dotación de los Intendentes. 
274 
B. El cumplimiento de este artículo se organizó por Real Orden de 13 de 
marw de 1795, expedida para don Lázaro de Rivera, provisto Intcn- 
dente del Paraguay, por la duda a que dió mérito la retención de la 8* 
parte de su sueldo por vía de fianza, que se había clausurado en SU 
título conformes a las Reales Cédulas antiguas. 
C . . .mando que los de las del nuevo Virreinato de Buenos Aires, antes de 
entrar a servir sus empleos, afiancen por las resultas de su vasta admi- 
nistración en la cantidad de diez mil pesos cada uno. . . ] 
B. Dispensado para los establecidos y  que se entienda su obsemancia con 10s 
sucesivos. Declaración 15’ de la Cédula Suplementaria. 
[. . .y en la forma que prescriben las Leyes recopiladas de aquellos Domi- 
mos... 3 
B. Real Orden de 30 de marzo de 1797. 
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B. L.L. 9 y  38, tít. 2, Iib. 5. Por Real Cédula de 24 de agosto de 1799 se 
eximen de residencia los Tenientes Lekados, y  se comprenden en ,?lla c3mo 
mesores y  se previenen varias reglas para estos juicios. 
276 
r . . .se arreglen precisamente a esta Instrucción y  Ordenanza, ejecutándola y  
obscrvándo’a con la mayor exactitud. . . J 
B. Se confirma con el artículo 16. 
1. . .teniendo todo lo contenido en ella por Ley y  Estatuto firme y  perpe- 
tuo. ..] 
B. Ratificado por la Cédula Suplementaria al fin. En Real Orden de 3 de 
agosto de 1797 se manda que todos, Jefes y  Subalternos, entreguen a sus 
sucesores los ejemplares de esta Ordenanza que hubieren recibido para 
el servicio de suì ministerios, como los demás libros y  papeles concer- 
nientes a el’os. 
[Jmef de Gálvez] 
J. Murió este ministro en 17 de junio de 1787. 


